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PARTE OFICIAL.

1.º SEcción— MINISTERIOS.

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.

La R e i n a  nuestra Señora (Q. D. G.) y su 
augusta Real familia continúan sin nove­
dad en su interesante salud.

REAL DECRETO.

Vengo en encargar interinamente del 
despacho del ministerio de Marina al ma­
riscal de campo D. Fernando Fernandez 
de Córdoba, Ministro de la Guerra 

Dado en Palacio á o de Octubre de 
184*7 = E s tá  rubricado de la Real m a-  
no.=Refrenda(!o.=El Presidente del Con­
sejo de Ministros, Ministro de Estado, 
duque de Valencia.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION DEL REINO.

REAL DECRETO.

Conforme con el parecer de mi Consejo 
de Ministros, vengo en decretar lo si­
guiente:

Art. 1,° Se declara cerrada la legis­
latura de 1846.

Art. 2.° Se convocan las Córtes del 
reino para el 15 de Noviembre del pre­
sente año, para cuya fecha los Senado­
res y Diputados se hallarán reunidos en 
la capital de la monarquía.

Dado en Palacio á o de Octubre de 
>1847 .= E stá  rubricado de la Real m ano .=  
Refrendado. *»El Ministro de la Gober­
nación del Reino, Luis José Sartorius.

Habiéndose suspendido el envío d e la cor­
respondencia que debió salir ayer de esta cor­
te para  las islas Canarias, de Puerto-R ico y 
Cuba, se rem itirá  al puerto de Cádiz el 8 del 
actual.

2 .a sección.—  OFICINAS GENERALES. 

REAL ACADEMIA DE NOBLES ARTES
DE SAN FE R N A N D O .

No siendo posible verificar en este ano la 
exposición de p inturas y dem as obras artísti­
cas en las salas de la Real academia de San 
Fernando , por estarse practicando los ejerci­
cios de oposición á las plazas de pensiona­
dos á Roma, se ha dignado S. M. resolver ,  á 
propuesta de la ac ad e m ia , que aquella tenga 
efecto en el gran  salón del Museo nacional, s i ­
tuado en el ex-convento de la T rin idad ,  que. 
acaba de ser habilitado al in tento, y ha acor­
dado las disposiciones siguientes:

1.a El salón del ediíicio de la T rin idad  se 
abr irá  al público el DI del corriente hasta el 
25 del mismo in c lu s iv e , desde las diez de la 
m añana  á las tres de la tarde en todos los dias, 
tanto de fiesta como de trabajo.

2.a Los señores profesores ó aficionados que 
quieran  exponer alguna obra perteneciente á 
las nobles artes, deberán  remitir la  al expresa­
do edificio , donde las recib irá  el conserge de 
la academia desde el dia 7 del presente mes, 
de diez a una de la mañana, hasta el 1 i inclu­
sive; en la inteligencia de que ,  pasado dicho 
té rm ino, n inguna será admitida. Durante este 
tiempo hab rá  una comisión de la academia que 
se ocupará de ver  si se presentan  ó no incon­
venientes para su exposición.

3.a En los dias de lluvia y lodo en las ca­
lles no se perm itirá  la entraña.

4.a Tampoco se perm itirá  la entrada á m u -  
geres con niños de p e c h o , ni muchachos ó n i­
ños menores de seis años, ni á persona alguna 
descalza ó mal vestida, ni á los que lleven 
palo , capa , lio ú otro objeto que cause inco­
m odidad á los concurrentes.

5.a Que para  ver con órden los objetos ex­
puestos, se s irvan los concurrentes seguir las 
prevenciones de los dependientes de la aca­
demia puestos con este objeto.

6.a Que si alguna vez se llenase el sa­
lón de gen te ,  de modo que impidan el paso 
y se cause confusión, se cierre la puerta  de 
en trada ,  y se vuelva á ab r ir  luego que se haya 
desahogado aquel por la puer ta  de salida.

Madrid 4 de Octubre de 1 8 4 7 .= E l  secreta­
rio general,  Marcial Antonio López.

3 .a s e c c i ó n . — ANUNCIOS.

Por providencia de los Sres. intendentes de 
las provincias que á continuación' se expresan 
están señalados en sus respectivas capitales 
para los remates d é la s  fincas nacionales an u n ­
ciadas en el Boletín oficial de la venta de las 
m ism as ,  correspondiente al 21 del actual, los 
dias que se indican debiendo verificarse otros 
remates de dichas fincas en esta corte en sus 
casas consistoriales, en los mismos dias y hora 
de doce á u n a ,  ante los Sres. jueces de p r i­
mera instancia y escribanos que se d irán ,  con 
asistencia del comisionado especial para !a 
venta de bienes nacionales, ó persona que le 
represente , y con citación del p rocurador sín- 
pico.

GACERES.

Día 25 de Octubre ante los Sres. D. Miguel Ma­
ría Duran y D. Gabriel Santin Quevedo.

La dirección general de la Deuda pública ha 
dispuesto se proceda á la venta de la dehesa 
de la Tapia, situada en término de la villa de 
Brozas, procedente de la encomienda mayor 
de A lcán ta ra ,  vacante por el fallecimiento del 
Sermo. Sr. Infante D. Antonio.

Se enagena la dehesa ,  d ividida en cuatro 
cuartos, que cada uno representa una finca para 
la venía, quedando á los compradores la se r ­
v idum bre  del paso de unos á otros, y es toda

de pasto y labor. El pormenor de los cuartos 
es el s igu ien te :

El cuarto, llamado del Brado, com prende 81 
fanegas de pr im era  calidad, 240 de segunda y 
84 de tercera , que forman un total de 408 fa­
negas. Ha sido tasado por los peritos en 224,388 
reales; pero  capitalizado por 7,943 rs. en renta, 
es el presupuesto para  la subasta 238,290 
reales.

El cuarto, que se titula de Pesetas, com pren­
de 4C2 fanegas , 84 de p rim era  clase , 282 de 
segunda y 96 de tercera. Se ha tasado en 
252,578 r s . . y capitalizado por su renta de 
9,106 rs. en 273,180 r s . , que es el p resupues­
to para  la venta. *

El cuarto, que se titula del Puente, es de cabi­
da de 450 fanegas: son 9 6 de orimera calidad, 258 
de segunda y 96 de tercera. Ha sido tasado en 
247,484 r s . , y capitalizado por 8.756 rs. en 
232,680 r s . , que es su presupuesto en venta.

El cuarto, llamado de la Zarza, es comprensi­
vo de 66 fanegas de prim era  clase, 342 de se­
gunda y 66 de t e r c e r a , que forman un  total 
de 474 fanegas. Se ha  tasado por los peritos 
en 260,689 rs., capitalizándose por 9,225 rs. de 
renta en 276,750 rs.,  que es su presupuesto 
en venta. Los cuartos están con lindes conoci­
das ,  puesto que al ternan en labor.

No consta que la finca tenga carga Real.
Los disfrutes se hallan hoy en la forma si­

guiente : yerbas de invierno se rem atan por 
una invernada el dia 15 de este mes bajo el 
presupuesto de 13,010 rs., en que las ha lleva­
do la Real cabaña.

La labor vence en 15 de Agosto de 1848 
por 21,970 rs. anuales.

Los agostaderos acaban en 29 de este mes.

Día 31 de Octubre ante los Sres. D. Miguel Ma­
ría  Duran y D. Gabriel Santin Quevedo.

Relación de las dehesas del P arra l  que p e r ­
teneció, en término de Valencia de Alcántara, 
á la encomienda mayor de A lcán tara ,  tasada 
por los peritos en los seis cuartos en que se 
halla d iv id ida ,  y capitalizada con arreglo á su 
r e n t a , lo cual se eleva á conocimiento de la 
adm inistración de la Deuda pública:

PR IM ER CUAR TO  DE GAMITO.

Consta de 50 fanegas de terreno de pasto y 
labor de pr im era  ca lidad ,  185 fanegas de se­
gunda ,  130 fanegas de tercera y 115 fanegas 
de cuarta ,  que hacen el total de 180 fanegas, 
tasadas en 86,750 r s . , y capitalizadas por su 
ren ta  de 2,972 rs. en 88,180 r s . , que es su 
presupuesto en venta.

8EGU.NDO CUARTO DE ALOQUEO.

Se compone de 80 fanegas de terreno de 
prim era clase, 115 fanegas de segunda, 125 
fanegas de tercera y 140 fanegas de cuarta, 
formando un total de 460 fanegas, tasadas en 
90,950 rs.,  y capitalizadas por su ren ta  de 
3,054 rs. en 91,600 r s . , que es su presupues­
to en venta.

TERCER  CUARTO DE GUIJO.

Contiene 90 fanegas de tierra  pasto y labor 
de prim era  calidad, 100 fanegas de segunda, 
135 fanegas de tercera y 175 fanegas de cuar­
ta, que hacen el total de 500 fanegas, tasadas 
en 84,000 rs.,  y capitalizadas por su renta de 
2,881 rs. en 80,400 rs., que es su presupuesto 
en venta.

CUARTO CUARTO LLAMADO DE L G A T O ,  CON AR BO LA ­

DO DE ENCINA .

Consta de 38 fanegas de tierra de pasto y 
labor de pr im era  calidad, 139 fanegas de se­
gunda , 100 fanegas de tercera y 179 fanegas 
de cuarta ,  componiendo el total de 456 fane­
gas, tasadas en 70,850 r s . , y unida á esta 
cantidad la de 22,605 rs. en que ha sido ta­
sado el arbolado del monte que contiene dicho 
cuarto, importa á una suma de 93,415 rs., 
habiéndose capitalizado por su renta de 3,200 
reales en 96,000 r s . , que es su presupuesto 
en venta.

Q UINTO CUARTO LLAMADO NA TERA.

Tiene 38 fanegas de tierra  de prim era  lica- 
d ad ,  51 fanegas de segunda, 129 fanegas de 
tercera y 182 fanegas de cuarta ,  que forman 
400 fanegas de tierra de pasto y labor,  tasa­
das en 52,830 r s . , y capitalizadas por su ren ta  
de 1,810 rs. en 54,300 rs. vn.,  que es su p re ­
supuesto en venta.

SEXTO  CUARTO LLAMAD O BAQU ER IL.

Consta de 49 fanegas de primera clase, 120 
fanegas de segunda, 181 fanegas de tercera y 
180 fanegas de cuarta: suman 530 fanegas, 
tasadas en 80,160 r s . ; y unida á esta cantidad 
la de 160,040 rs. en que ha  sido tasado el a r ­
bolado de encinas del monte que contiene d i­
cho cuarto , importa una suma de 240,200 rs., 
que es su tasación, habiéndose capitalizado 
con arreglo á su ren ta  de 8,293 rs. eu 248,800 
reales, que es su presupuesto en venta.

Las yerbas de invierno de dicha dehesa se 
hallaron a r rendadas  hasta 25 de. Abril de 1847 
en cantidad anual de 16,210 r s . , y está seña­
lada nueva subasta.

La labor, bellota y espigas hasta Agosto de 
1849 en 6,000 rs. vn. anuales, labrándose d u ­
rante dicho arrendamiento  los cuartos de Ga­
m ito, Aloqueo y Guijo.

Se ignora tenga sobre sí ninguna carga Real, 
y las pensiones vitalicias que sobre ellas p u e ­
dan afectar quedan consignadas al tesoro pú­
blico.

Cada cuarto de los seis en que se halla di­
vidida forma una finca, y se subastará sepa­
radam ente  , con condición de que los com pra­
dores podrán  arreglarse entre  sí para  el paso 
de unos á otros. Dicha finca es de mayor 
cuantía.

VALLADOLID.

Dia 28 de Octubre ante los Sres. D. Antonio Ra­
món Folgueira y D. Juan García de Lamadrid.

Una heredad  de tierra en térm ino dejVillan, 
que perteneció á la órden de San Juan de Je- 
rusalen , encomienda titulada de Bamba .-cons­
ta de 28 pedazos, que hacen 30 iguadas y 334 
estadales, con inclusión de una era y un p r a ­
do: valen en renta anual 27 fanegas de trigo 
y 27 de cebada ,  y en ven ía ,  según la tasa­
ción pericial, 7,285 rs., y según la capitalización 
formada por la contaduría del ram o,  29,970 
reales,  que es la cantidad por que se saca á 
subasta. No tiene cargas, y su arrendamiento  
vence en 15 de Agosto de 1849.

Otra heredad  en término de Villamarciel y 
San Miguel del P in o : perteneció á dicha órden 
y encomienda: consta de 36 pedazos, que h a­
cen 54 obradas y 218 estadales: valen en r e n ­
ta anual 19 fanegas de trigo y 19 de cebada, 
y en ven ta ,  según la tasación pericial, 13,599 
reales, y según la capitalización formada por 
la contaduría  del ramo, 21,090 r s . , que es la 
cantidad por que se saca á subasta. No tiene 
cargas, y su arr iendo vence en 15 de Agosto 
de 1849.

Dia 2 de Noviembre ante los Sres. D. José Mor- 
phy y D. Jacinto Revillo.

Una heredad  de tierras en término de Si­
m ancas,  que perteneció á la órden de San Juan 
de Jerusalen , encomienda titulada de Bamba: 
consta de 8 pedazos, que hacen 19 obradas y 
67 estadales: valen en renta anual 35 fanegas 
de pan  mediado trigo y cebada , y en venta, 
según la tasación pericial, 10,354 rs. 16 mrs., 
y según la capitalización formada por la con­
taduría  del ram o ,  23,625 r s . , que es la canti­
dad  por que se saca á subasta. No tiene car­
g a s , y su arriendo vence en 15 de Agosto 
de ¡849.

Otra heredad  en término de G e r ia , que 
perteneció á dicha órden y encomienda: 
consta de 12 pedazos, que hacen 34 obradas y 
305 estadales: valen en renta anual 50 fanegas 
por mitad trigo y c e b a d a , y en venta, según la 
tasación pericial, 20,367 rs., y según la capita­
lización formada por la contaduría del ramo, 
33,750 rs., que es la cantidad por que se saca 
á subasta. No tiene cargas, y su arriendo ven­
ce en idéntico dia que la anterior.

El pago de estas fincas se hará  en títulos 
del 3 por 100 con el cupón corriente,  y en 
tres iguales e n t re g a s , á s a b e r : primera , la 
contado, otorgándose la correspondiente escri­
tu ra  de venta; segunda, á un  año después,  y

tercera, á los dos años de la fecha de dicha 
e sc r i tu ra ,  todo conforme al decreto de 11 de 
Junio de 1847 é instrucción de 12 de Julio 
siguiente. 3

4.a SECCION. —  PROVIDENCIAS JUDICIALES.

D. Ramón Marin Alfocea, juez de pr im era  
instancia del cuartel de la Catedral de esta 
c iudad de Murcia & c .:

Por oí presente cito y emplazo á D. Antonio 
Martínez, vecino que fue de la ciudad de Car­
tagena, cuya residencia se ignora actualmen­
te ,  para que en el término preciso de 30 dias, 
á contar desde el en que fuese publicado este 
emplazamiento, se presente en mi juzgado y 
escribanía del infrascrito, por sí ó por medio 
de persona legítimamente au to r izada , á ejer­
citar cualquiera reclamación que crea asistirle 
contra los acuerdos celebrados por las juntas 
general y directiva de la sociedad minera ti­
tulada la Mejor A m is tad , por los cuales se d e ­
claran caducadas las acciones que interesaba 
en ella el D. Antonio Martínez, por no haber 
satisfecho las cuotas que le han sido señaladas ¡ 
para  a tender á los gastos de explotación y d e ­
más que han  sido del cargo de la sociedad; 
bajo apercibimiento que espirado el plazo sin 
haber producido sus reclamaciones, le p a r a ­
rá el perjuicio que haya lugar.

Murcia 28 de Setiembre de 1847. =  Marin 
Alfocea. = P o r  mandado de S. S., Félix Fer­
nandez. v

Juzgado de pr im era  instancia del Barquillo 
de Madrid. =  Ignorándose la residencia y ha­
bitación de D. Esteban Cepeda del Rio, á 
quien debe notificarse cierta providencia in­
sería en un despacho requisitorio, librado por 
el Sr. juez de primera instancia de Cáceres, 
que ha cumplimentado el Sr. D. José María 
Montemayor, que lo es de esta corte, se le cita 
para  que dentro del término de 15 dias, en 
los que fueren laborales, de doce á dos de la 
tarde y siguientes al de la publicación de este 
aviso, comparezca á oir dicha notificación en 
la escribanía de número de D. Miguel María 
S ierra ,  calle de las P laterías, núm. 106; p re ­
venido que de no verificarlo le p a ra rá  el pe r ­
juicio que haya lugar.

Madrid 1? de Octubre de 1847 .=M iguel Ma­
ría Sierra.

D. Manuel Martínez y D ia z , ministro hono­
rario de la audiencia territorial de Granada y 
juez de prim era  instancia del distrito de Santa 
Cruz de esta capital:

Por el presente mi tercero y último edicto 
cito, Hamo y emplazo á todas las personas que 
se consideren con derecho á un solar situado 
en la calle del F id e o , de esta c iu d a d , que por 
los años de 1683 y posteriores perteneció á 
María Granados y á sus hijos Angelo, Luis, 
Clara, Isabel y Sebastiana Granados, para  que 
en el término de 30 d ias,  contados desde la 
publicación de este edicto en la Gaceta de Ma­
d r id ,  se presenten por sí ó por medio de apo­
derados á deducirlo ante este juzgado en los 
autos que en él, y por la escribanía del in ­
frascrito , se han promovido por parte  de Doña 
María de la Concepción llipoli y Herrera sobre 
que se le declare á su favor la propiedad de 
dicho solar; bajo, apercibimiento de que pasa­
do el término que queda señalado , sin mas 
citación ni emplazamiento, se proveerá lo que 
corresponda en los enunciados a u to s , y les 
pa ra rá  el perjuicio que haya lugar.

Cádiz 30 de Setiembre de 1 8 4 7 .= M a r t in e z .=  
Licenciado D. José María Noble.

D. Bernardo del Aguila, coronel de caballe­
ría, caballero de la Real y militar órden de 
San Hermenegildo, alcalde corregidor por S. M. 
de esta ciudad y presidente del m uy ilustre 
ayuntamiento constitucional de la misma:

Por el presente y en v ir tud  de acuerdo del 
m uy ilustre ayuntamiento cito, llamo y em pla­
zo á los quintos pertenecientes al alistamiento 
del año pasado de 1846 Matías Romero, nú ­
mero 96, hijo de Antonio, cuya m adre  se ig­
nora; Joaquin Olivares, núm. 394, hijo de Mi­
guel y de María Rosario García; Francisco Bar­
ranco , núm. 517 , hijo de Francisco y de F ran ­
cisca Lausé; José García, núm. 568, hijo de 
Francisco y de Josefa Hurtado, y José García, 
núm. 576, hijo de Ramón y de Catalina An­
gulo, cuyo paradero  y el de sus familias se ig­
nora ,  á fin de que comparezcan á exponer sus 
excepciones ó ser declarados soldados; bajo la 
inteligencia que de no verificarlo en el último 
é improrogable término de 30 dias que para 
ello se les concede, contados desde el en que 
se publique el presente en la Gaceta de Ma­
dr id ,  se pronunciará contra los mismos la sen­
tencia de prófugos sin mas diligencias.

Jerez de la Frontera 27 de Setiembre de 
1847.—  Bernardo del A gu ila .= F austino  Y, Gó­
mez.

Licenciado D. Rafael de Vargas y Uclés, juez 
de prim era  instancia del partido de esta villa 
de E ae n a :

Por el presente hago saber que en este mi 
juzgado y por la escribanía del actuario se ha 
instruido expediente á pedimento de María 
Mengibar, viuda de Simón Borrego, y consorte 
sobre que se declarase á su favor la propiedad 
de los bienes de la capellanía que con los su­
yos dispuso se fundase D. Miguel José T o rra l-  
bo y Arrabal en la parroquial de San Pedro 
de esta v il la , que hoy posee D. Francisco Bor­
rego y Q uero , que lo”es de Cañete d é la s  Tor­
res, para que en el término de 30 dias, con­
tados desde su publicación, las personas que 
se crean con derecho á los citados bienes com­
parezcan en este juzgado en legal forma á usar 
de aquel, y trascurrido en su ausencia y re ­
beldía se continuarán las actuaciones, y les 
parará  el perjuicio que haya lugar,  pues asi lo 
tengo mandado en providencia de este dia.

Dado en Baena á 15 de Setiembre de 1847.—  
Rafael de Vargas y U c lé s .= P o r  mandado de 
dicho señor ju e z , Agustín Francisco Medianero.

Por el presente y en v ir tud  de providencia 
del Sr. D. José María Montemayor, magistrado 
honorario de la audiencia territorial de Gra­
nada y juez de prim era instancia del cuartel 
del Barquillo de esta corte, se cita, llama y 
emplaza á Juan Cano, natural de Silva Mayor, 
concejo de L uarca ,  en Asturias, soltero, de 
edad de 16 años, de ejercicio sirviente, para  
que en el término de nueve dias, contados des­
de esta fecha, se presente en cualquiera de las 
cárceles de esta ca p i ta l , ó en la audiencia de 
dicho señor, sita en el piso bajo de la territo­
rial, plaza de Santa C ru z , á contestar á los car­
gos que le resultan de la causa pendiente con­
tra el mismo por la escribanía de 1). José Ro­
dríguez del Castillo sobre robo de dinero á su 
amo Antonio Domenec-h; pero si asi lo hiciere 
se le oirá y guardará justicia en lo que la tu ­
viere , y en otro caso se sustanciará en su re­
beldía con los estrados del tribunal 7 y  le pa­
rará  el perjuicio que hubiere lugar.

Por el presente y en virtud  de providencia 
del Sr. D. José María Montemayor, magistrado 
honorario de la audiencia territorial de Gra­
nada y juez de pr im era  instancia del cuartel 
del Barquillo de esta c o r te , se c i t a , llama y 
emplaza á Manuel Fernandez y Miguel Llóren­
te , cuyas demas circunstancias se ignoran, 
para  que en el término de nueve d ias ,"conta­
dos desde la publicación de este segundo edic­
to, comparezcan en cualquiera de las cárceles 
de esta capital, ó en la audiencia de S. S., pi­
so bajo de la territorial, plaza de Santa Cruz, 
á contestar á los cargos que les resultan de la 
causa pendiente contra los mismos por testi­
monio del escribano D. José Rodríguez del 
Castillo sobre haber  atropellado con un ómni­
bus que guiaban á Antonio Martin, de edad 
de.siete años, en la calle de Alcalá la tarde 
del 7 de Junio último, de cuyas resultas fa­
lleció á las pocas horas en el Hospital general, 
pues si asi lo hicieren se les oirá y guardará  
justicia en lo que la tuvieren, y en otro caso 
se sustanciará en su rebeldía con los estrados 
del t r ib u n a l , y les parará  el perjuicio que h u ­
biere lugar. ^

PARTE NO OFICIAL.

NOTICIAS E X T R A N JE R A S.

GRECIA.

A t e n a s  1 2  d e  s e t i e m b r e .

(De la Gaceta de Augsburgo.)

En estos últimos dias ha habido algunas es­
caramuzas entre las tropas del general M anu- 
ris y los rebeldes de Maupacta. Varios solda­
dos han  sido heridos.

El general Grivas continúa todavía en P r e -  
vesa reclutando soldados, habiéndole sus tra í­
do hasta ahora el cónsul británico á las órde­
nes del Divan, en que se prevenía al bajá de 
Janina le condujera á Andrinópoli.

El general Griziotis no ha muerto. El distrito 
de Ipcara le ha enviado 300 calomatas. Un p a ­
riente del bajá de Chio le ha regalado 10,000 
dracmas para sus gastos particulares. Toda la 
costa de la Albania se halla bloqueada desde 
1! de Setiembre.

AFRICA.

O r a n  1 1  d e  S e t i e m b r e .

(Del Eco de Oran.)

_ La lucha abierta eu Marruecos acaba de se­
ñalarse con un nuevo acontecimiento, fiegun



hemos an u n c ia do  en  otra  o ca s ió n , el em ir  se 
hab ia  ade lan tad o  hacia  T aza ,  y la causa  de 
este m ovim ien to  es ya conocida: hab íase  p u es ­
to en  inteligencias con los B eni-A m er y los Ha— 
x em  , in te rnados  al Oeste de  Fez , y ap ro b a ­
do u n  p lan  de fuga p a ra  reunírsele .

Hacia el id de Agosto estas t r ibus ,  que  con­
tab a n  u nas  1,200 á i , 500 almas, en  el m o m e n ­
to en que  por p recaución  deb ie ron  encam inarse  
m as á lo in ter io r  del im per io ,  lomaron r e p e n ­
tinam en te  la d irecc ión del Este  con los hom ­
b re s  a rm a d o s  á la cabeza y al son de a ta b a ­
les y canta res .  Por  espacio d e  tres d ia s ,  en 
que  fueron  d iv id idos en dos p a r te s ,  consiguie­
ron  a b r i r se  paso por  medio de las tr ibus  m a r ­
ro q u íe s ,  seña lando  su  tránsito  el pillaje y la 
devastación. Cercanos á la región cabila p a ­
reció iban  á conseguir el fin de  sus esfuerzos, 
cuando  perseguidos por las gentes del pais y 
cercados  por  num erosas fuerzas m a n d a d a s  por 
el hijo del E m p era d o r ,  h a n  sido casi e x te rm i­
nados.

Después de una res is tenc ia  desesperada , que  
ha  du rad o  tres d ias con tres  n o c h e s , y des­
p u és  que los últimos defensores ren d ido s  por  
el ham b re ,  la sed  y el cansanc io ,  lo mismo 
que  sus familias que  p ro teg ía n ,  h u b ie ro n  e n ­
tregado las a r m a s ,  el ven cedo r  m usulm án, 
dió r ienda  á su ferocidad, degollando sin p ie ­
dad  á los ho m bres ,  a r ro jan do  á los n iños á las 
ram b las ,  y repa r t iénd ose  la s m u g e re s  como un 
botín. Solo algunos desgraciados crue lograron  
escapar de tanto  desas tre  h a n  podido t r a e r  la 
noticia has ta  Nemours.

A b d -e l  K a d e r ,  después  de h a b e r  aconseja­
do este paso fatal á ios refugiados a rgelinos, se 
ha*visto im posibil itado de  apoyarles ,  no a t r e ­
v iéndose  a av anza r  lo suficiente hác ia  el Oes­
te p a ra  re u n i rs e  con ellos , tem eroso de caer  
en a lguna em b oscada ;  pero  ins tru ido  de su po­
sición desespe rada  se puso en  m arch a  p a ra  ir  
en  su  socorro á tiempo q ue  supo q u e  n a d a  
podia  h ace r  en favor suyo.

Al re t i ra rse  exp er im en to  a lguna p é rd id a ,  
y  hubo  de d ir ig irse  hác ia  el rio K c n t ,  cerca 
del p a ra je  en  dond e  hace  a lgunas se m an as  
d e sb a ra tó  las fuerzas del cadí.  E l -A m a r  se 
dice que  se halla m uy aba tido  de resu l tas  de 
este descalabro.

Nos abstenem os de toda reflexión acerca  
del suceso que acabam os de  re f e r i r ,  p o rqu e  
s iem pre  es tr iste con ta r  con cier tas  v en ta ja s  á 
costa de  to rren tes  de sangre  h u m a n a .  Los Be­
n i -A m e r  y los l l a x e m , si se ex cep tú a n  al­
gunas familias que  110 p u d ie ro n  hu ir ,  h a n  ce­
sado en M arruecos de pesar  en la  balanza de 
los destinos del em ir :  la su e r te  de estos d e s ­
graciados le p red ice  cuál se rá  la q u e  le está 
re s e rv a d a  en las l lan u ra s  de Fez.

Sin  em bargo, no sacamos de este suceso la 
consecuencia  de  que  se halle dispuesto á 
a b a n d o n a r  la zona cabila en do nde  se halla 
e s ta b le c id o : po r  el con trar io  , y  según toda 
apar ien c ia  , se sos tendrá  en ella , con tinuando  
la lucha  con el E m p e ra d o r  con var ia s  a l te r ­
nativas.

E n  tales c ircuns ta nc ias  debem os e sp e ra r  que  
n a d a  cam b ia rá  la bu ena  situación en que nos 
hallamos. No necesitamos repe t ir  cuánto estos 
sucesos au m e n ta rá n  el progreso de n u e s t ra  
colonia.

AUSTRIA.

V l ENA 2 1  DE SETIEMBRE.

(De la Gaceta de Augsburgo.)

Sabem os q ue  el asun to  de F e r r a r a  ha  to m a-  
de un  aspecto favorable, y que  en b rev e  q ue­
da rá  arreglado. Mr. de Usedom, em b a jad o r  p r u ­
siano en la corte de R o m a , que acom pañó al 
Rey en su  viaje á Alemania , ha llegado con 
u na  carta autógrafa de S. M. el Rey de Prus ia .  
Dentro de pocos d ías  sa ld rá  p a r a  Roma.

PIAMONTE.

T ü i u n  2 0  d e  S e t i e m b r e .

(De la Gaceta de Augsburgo.)

El P ap a  ha  escrito u n a  car ta  autógrafa al 
E m p e ra d o r  de  A u s tr ia ,  y otra  á la E m p e ra ­
triz , con objeto de te rm in a r  am istosam ente  la 
cuestión concern ien te  á la c iudad  de  F e r ra ra .  
E spe ráb ase  en Roma que las p a lab ras  del Papa 
conseguirían  este fin, con tan ta  m ay o r  razón 
cuanto que el conde de  L uízow  se ha  exp lica ­
do en este sentido. Con arreglo á las ú lt im as 
proposiciones de R o m a ,  re la t iv am en te  á F e r ­
r a r a ,  se h an  adoptado  m ed id as  p a ra  estab le­
cer  el sla lu  (¡no, esto es , el reemplazo de  los 
puestos de g u a rd ia  de  la c iudad  . no por la

milicia c iu d a d a n a ,  sino po r  soldados suizos. 
De este m o d o , no solamente se ev i ta rá  toda 
colisión , sino que  tam b ién  el servicio se h a rá  
con m as regularidad. Según noticias q ue  te n e ­
mos , h ay  motivos p a ra  c ree r  que  el A ustr ia  
ad m i t i rá  estas proposiciones, sino se le d ispu ta  
su derecho  de guarn ic ión .

DOS SIC ILIAS.

N a p ó l e s  1 4  d e  S e t i e m b r e .

(De la Gaceta de Augsburgo.)

Los in su rgen tes  que se h a b ía n  refugiado en 
las jn o n ta ñ a s  después  de su sa lida  de Reggio 
h a n  am enazad o  la pe q u eñ a  c iud ad  de Gerace, 
q u e  solo cuen ta  4,000 h ab i tan te s ,  y que  ca re ­
ce de guarnición. El su b in te n d en te  y el co­
m a n d a n te  d e  la g en d a rm er ía  se tras lad a ron  in ­
m ed ia tam en te  al dis tr i to  de  B ia n io ; pero  fue­
ro n  deten idos por u n a  p a r t id a  de insu rgen tes .  
H abiendo  conseguido fugarse  por  la n o c h e , r e ­
g resa ron  á G erace  y exc ita ron  á la población 
á  que  tomase las a r m a s ,  g r i tand o :  «Viva F e r ­
n a n d o  lí.» Los hab i tan te s  acud ie ron  al l lam a­
m ie n to ,  lo cual es tanto m as digno de  a la b a n ­
za , cuan to  q u e  no p od ían  con ta r  con un  pronto  
socorro p o r  p a r te  del g enera l  N unzian te ,  q u e  
se halla  si tuado con algunos batallones y siete 
piezas de ar t il lería  en  e lc a m in o  de Monte Leo- 
n e ,  á re ta g u a rd ia  de  los re b e ld e s ,  p a r a  im p e ­
d i r  se p ro pag ue  la in su rrecc ió n  en  el Norte. 
F o rm a  la re se rv a  de l cuerpo  de  tropas  e n v ia ­
do á Reggio. Al sab e r  q u e  los rebe ldes  se d i­
r ig ían  á G erace ,  se t ras ladó  á aquel p un to  p a ra  
a t a c a r lo s : ignoram os lo que  h aya  sucedido; 
sin  em b a rg o ,  parece  cierto q u e  h a n  perec ido 
b as tan tes  in s u rg e n te s , y que  se les h a n  hecho  
m uchos  prisioneros.

Se dice q ue  los rebeldes c u e n ta n  en  la ac tu a ­
l idad  con 6,000 hom bres. T am bién  se asegura  
que el Rey ha  dispuesto r e c o r r a n  dos c u e r ­
pos de ejército  los Abruzzos y  la Pulla. Uno 
de ellos irá  á las ó rdenes  de l  Rey, y el otro 
por el m ar isca l  Desanget.

ITALIA.

R o m a  1 4  d e  s e t i e m b r e .

(Del corresponsal de N urem berg.)

A yer  pasó el P apa  rev is ta  al segundo b a ta ­
llón de la g ua rd ia  cívica, q u e  h a b ia  estado de 
servicio en  Monte Cavailo. Su S a n tid ad  le a r e n ­
gó exhortándo le  á que  agu a rd ase  t ran q u i la ­
m ente  los a c o n te c im ien to s , a ñad ien do  iba á 
fo rm arse  en b re v e  u n a  liga en tre  los Sobera­
nos de Italia p a r a  a se gu ra r  el progreso  regu­
la r  de  las insti tuciones. Estas  p a lab ras  h a n  
sido acogidas con num erosos  y  regocijados 
vivas. E n  seguida el P apa  m an dó  s irv iesen  u n  
refresco á los que  es taban  de  guard ia .

Créese q u e  el asun to  del P rínc ipe  de C ani­
no se a r reg la rá  en té rm inos  m as pacíficos que 
lo que  se h ab ia  creído al p r incip io .

Ha llegado esta m a ñ a n a  el conde de A uers -  
p e r g , go bern ado r  de la fortaleza de F e r r a ra ,  
ignorándose  el objeto de su  ven ida .

FRANCIA.

P a r í s  2 8  d e  s e t i e m b r e .

(Del Journal des D eba ts . )

A  p e sa r  de las ven ta jas  conseguidas por  el 
genera l  N unziante  en  las C a la b r ia s ,  el G obier­
no napolitano ha  cre ído  oportuno  e n v ia r  co­
lu m n as  volantes á los A bruzzos, á la C apita­
na  t-a y á la p rov inc ia  de la Molise. Hé aqui lo 
q ue  sobre el p a r t ic u la r  dice el Diario de las 
Dos S icü ia s :

«Después de u n  corto m om ento  de d e sc a n ­
so, el genera l  N unziante  em p rend ió  la m a rc h a  
hácia los dis tritos de B ian co , B ov a lin o , A rd o -  
re  , Staiti yJRocella , únicas  poblaciones que  
d ie ron  oidos á las re laciones de los revoltosos 
fugitivos. E l gene ra l  ten ia  tan ta  confianza en 
a lcanzar  á los facciosos, cuanto que sab ia  iban  
h u y en d o  perseguidos en  el d is tr i to  de Reggio 
por los des tacam en tos  de  las tropas  Reales. 
A guardam os de un  ins tan te  á otro rec ib ir  no­
ticias de las operaciones de  dicho genera l ;  tan  
luego como nos sean  com unicadas  las p o n d r e ­
mos en  conocimiento del público, liem os sab i­
do por  el telégrafo q ue  dos jefes rebe ldes  del 
cuerpo  q ue  m a n d a  Romeo han  en trad o  en 
Reggio u no  m uer to  y otro vivo. T am b ién  se 
han  preso en  Gerace  á oíros dos jefes l lam a­
dos Verducci y Bello.))

Mas ade lan te  dice el mismo periód ico :
«Interesado S. M. en el b ienes ta r  de sus 

m uy am ados sú b d i to s ,  y deseoso de ev i ta r  lle­
gue el caso de que  personas  mal in tenc iona­
das, y  á quienes el m al éxito de los sucesos de 
Reggio y de Messina no h an  co rreg id o ,  hagan  
nu evas  ten ta tivas  p a ra  p e r tu rb a r  la t r an q u i l i ­
d ad  de las p o b la c io n e s , dispuso hace cua tro  
dias m archase  una  columna volante  en  d i r e c ­
ción de los Abruzzos , compuesta  de in fanter ía ,  
art il lería  , cinco escuadrones de  lance ros  y de 
dragones al m ando  dei general C a r rab b a .  S. M. 
ha dispuesto tam b ién  que salga hoy otra  co­
lum na p a ra  la C apitana ía ,  al m ism o tiempo 
q ue  dos e scuadrones  de g e n d a rm es  con la 
fuerza de 120 caballos se m an ten g an  en o b se r ­
vación , el uno e n tr e  Avellino y Vallo di Bovi­
n o ,  y el otro en tre  Bari y Leece. Por  último, 
el ten ien te  coronel Cutroíiano , oficial celoso y 
activo, se d irige hac ia  la p rov inc ia  de Molize 
con tres  e scuadrones  completos de dragones , 
a lgunas com pañías  escogidas de  cazadores y 
m ed ia  b a te r ía  de cam paña.

(Del Jou rna l des Debáis.)

La Gaceta piamontesa  del 2 4  de  S e t iem b re  
anunc ia  en  térm inos  bastan te  vagos que  h an  
estallado en Liorna algunos a lb o ro to s , y h a ­
b erse  descubierto  el 20 una conspiración. Una 
ca r ta  que  se nos ha  dir igido de T u r in  completa 
la re lación de  la Gaceta piamontesa. Según  d icha 
ca r ta ,  unos cuantos agentes de p o l ic ía , co n tra ­
rios á las ideas de r e f o r m a , a taca ro n  por la  
noche  á un pequeñ o  grupo de jóvenes  conoci­
dos por  su libera l ism o, con cuyo motivo la 
población de L iorna  se sublevó y obligó á los 
agentes de la policía  á ab an d o n a r  la c iudad .  
A n im ándose  con esto el p u e b lo ,  proced ió  al 
a rresto  de m uchas  personas tacha das  de en e ­
migas de las re form as y del progreso. Si lo que  
se dccia en  T u r in  fuese c ie r to ,  el n ú m e ro  de  
presos por el pueblo asciende á unos 50 in d i­
viduos, de los cuales algunos h an  sido'heridos. 
P a ra  contener estos d esó rdenes ,  el G obierno 
puso á la guard ia  nacional sobre  las a r m a s ,  y 
publicó la "alocución siguiente:

« L io rn cse s , los rum ores  a la rm an te s  e s p a r ­
cidos en dias an ter io res  h a n  dado  origen al 
tem or de que  la segur idad  púb lica  p u e d e  a lte ­
ra rse  po r  efecto de las m aq u inac iones  de  los 
conspiradores .  Estos ru m ores  h a n  serv ido  de 
p re tex to  á algunos mal in tenc ionados  p a ra  
ab an d o n a rse  á actos v ituperab les  y  violentos, 
los cuales h a b r í a n  tenido consecuencias  mas 
sér ias  sin la in te rvenc ión  de las pa tru llas  cí­
vicas vo luntarias .

P a ra  que  cesen desó rdenes  tan  g raves  , el 
Gobierno loca l ,  autorizado por  el s u p e r io r ,  ha 
resuelto  que  desde  el ins tante  la gu a rd ia  c ív i­
ca en tre  en servicio  activo. El m a n d o  de este 

• cuerpo  r bajo la dirección provisional del con­
fa lon ier ,  se confia á los Sres. Bartolominei y 
P a c h x ,  gefes de batallón.

E n  su  consecuencia  se inv i ta  á todos los 
c iud ada no s  l iorneses á q ue  con cu rran  á h acer  
este s e r v ic io ; p rev in ién do se  á todos los h ab i­
tan tes  q ue  cuan tas  disposiciones d ic ta re  la 
gu a rd ia  cívica, d ir ig idas á re s tab lecer  el o rden  
y la t r an qu il idad  p ú b l i c a , d e b e rá n  re sp e ta rs e  
y obedecerse  con exac t i tud .

Por  ú lt im o , p a ra  t ran qu il iza r  com p le tam en­
te los ánim os acerca  de la  ex is tencia  de  todo 
p e l ig ro , el go be rn ad o r  hace  s a b e r  que  todos 
los ind iv id uo s  m as  d irec tam e n te  acusado s  por 
la voz p úb lica  se h a n  puesto e sp o n tán e a ­
m en te  en  m anos de la  a u to r id a d ,  y  h a n  sido 
tras lada do s  á u n  pun to  seguro  m ien tra s  se 
hace  u n a  inform ación  s u m a r i a , cuyo resu ltado  
debe a g u a rd a r  el público con ca lm a y  con­
fianza.

Dado en el palacio del G obierno de Liorna 
á 22 de S e t iem b re  de i 847.))

Esta  p roclam a p rodujo  el m ejor  efecto. Con­
fiamos en que  los hab itan tes  de la Italia i r án  
com prend ien do  que  los desó rdenes  y los albo­
rotos solo p u e d e n  ser provechosos al par t ido  
re trógrado . Estas  tu rbu lenc ias  cesa rán  luego 
q ue  las personas p ru d e n te s ,  los amigos de  la 
v e rd a d e ra  l ib e r ta d ,  que  tan  n um erosos  son en 
Toscana  , desap ru e b e n  a ltam en te  las a b e r r a ­
ciones de u n  corto n ú m ero  de  ind iv iduos .

S abem os tam b ién  que el G obierno p ia m o n -  
tés ,  no hab iend o  acogido el p royecto  de un  
m ensa je  q u e  debia  h abérse le  p resen tado  p o r  
los h ab i tan tes  de G énova , y q ue  varios  pe ­
riódicos han  pub licado  como rem it ido  efecti­
v am en te  al Rey de C e rd eñ a ,  se h a  aplazado 
p a ra  m a s  adelante .

(Del mismo.)

E l Nouvelhste de Marsella del 26 pub lica  en 
u n  sup lem ento  ex trao rd in a r io  las siguientes 
noticias de Nápoles, q ue  copiamos á c o n t in u a ­

ción, au n q u e  sin salir garan tes  de  su certeza: 
deb ien do  a ñ a d i r  que las noticias qu e  hoy  h e ­
mos rec ib ido  de Nápoles por Marsella están  en 
ab ie r ta  contrad icc ión  con las del NciiveUiste; 
que n a d a  abso lu tam en te  h a b lan  de  tu r b u le n ­
cias ni de agitac iones , y q ue  el 21 de S e t iem ­
b re  los fondos napolitanos h a b lan  subido |  
po r  i 00.

Nápoles 2! de S e t iem bre  de !847. =  Dícese 
que Girgeníi y Marsala so h a n  in su r re cc io n a ­
d o ; pero n a d a  puedo  a f i rm ar  sobre  este punto.

Lo qu e  sí es cierto que  en Sicilia co n tinú an  
las p r i s io n e s , y qu e  la ir r i tac ión  p opu la r  ha 
llegado á su  colirio. De u n  m om ento  á otro se 
a g u a rd a  un lev an tam ien to  genera l .

S igue el G obierno env iando  á todos los p u n ­
tos m unic iones de g ue r ra .  E n  la p ro v in c ia  de  
Molise todos los pueblos del dis tr i to  de  Larino  
h a n  trem olado  el pendón  de  la in su rrecc ión .

E n  la C alabria  se ha  e x tend id o  la i n s u r r e c ­
ción has ta  G a n ta z a ro : se dice  que  los in s u r ­
gen tes  se h a n  fortificado en  G erace. U nas v e ­
ces en  m asa  y  o tras  d iv id id os  en  guerr i l las  
a tacan  á las tropas  R eales ,  y h acen  g ra n d e s  
estragos en  sus filas.

Se dice qu e  el 8? de  línea no q u e r ía  b a t i r ­
se ; pero  q ue  el coronel R ussarol le obligó á 
tom ar p a r te  en  el com b a te ,  y que  el reg im ie n ­
to ha sufrido g ra n d e s  p é rd id a s .  Se h a n  tr a íd o  
á Nápoles las a rm a s  y ios un iform es de  los 
m u e r to s ,  cuyo n ú m ero  es bas tan te  conside­
rab le .

Los in su rg e n te s  de Cocenza, c on tra  los c u a ­
les se h ab ia  en v iad o  al gen e ra l  S tad e l la ,  y á 
q u ie n  igua lm en te  se h a b ia  confiado el m an d o  
en jefe de  todas las C a lab r ias ,  se h a n  reu n id o  
á las fuerzas de  Plomeo.

Se hab la  de  u n a  am n is t ía  g enera l  y  de  u n a  
re fo rm a  ; m as no se da  g ra n  c réd i to  á ta les 
ru m o re s ,  q u e ,  á  no d u d a r l o ,  se r ian  el único  
m edio  de pacificar el re in o ,  y  de  rea lza r  la 
gloria  d e  F e rn an d o .  Sin e m b a rg o ,  se asegura  
h abe rse  em p re n d id o  u n  traba jo  m u y  im p o r ­
tan te  con este objeto por  el p r im e r  Ministro 
R etrac-ase i ta , au tor izado  al efecto p o r  el Rey.

(Del Commerce.)

E l nav io  Sca g td í, que  a r r ib ó  á F a lm outh  el 
s á b a d o , h a  t ra ído  notic ias del Brasil y. del rio 
de  la Plata.

L ord  I lo w d e n  h ab ia  llegado el 5 de  Agosto 
desde  d icho punto  á R io -Jane iro ,  p a r a  d e se m ­
p e ñ a r  el cargo de  Ministro b ri tánico . E s te  d i ­
plom ático  ha  conseguido con c lu ir  un  t ra tad o  
definit ivo de  paz  e n t r e  las p a r le s  be lige ran tes  
en  el rio de  la P la ta ,  hab ién d o se  con ven ido  
ad em a s  un  a rm is t ic io  d e  seis m e s e s ,  qu e  se 
cree  se rá  el p re c u r so r  de  u n a  pacificación com ­
pleta.

E n tre tan to  lo rd  I lo w d en  ha  hecho le v a n ta r  
por la e sc u a d ra  inglesa el b loqueo de  los p u n ­
tos argentinos. P arece  q u e  esta  m e d id a  ha  sido 
ad o p tad a  á consecuenc ia  de  u n a  p ro tes ta  
con tra  el b loqueo hecho por  Mr. I l a r r i s ,  Mi­
nis tro  de los E s tad o s -U n id o s  en B uenos-A ires .

El env iado  f r a n c é s ,  Mr. W a ie w s k i ,  ha  h e ­
cho m a n te n e r  el bloqueo en  lo concern ien te  á 
é l ,  ú n icam en te  por  efecto de la falta de  for­
m al idades  del G obierno  argen tino .

Ha deb ido  m a r c h a r  del Rio d e  la P la ta  po ­
cos d ias  d espués  q u e  lo rd  H o w d e n , p o rq u e  en 
el m om ento  en q u e  el Scagull p a r t ía  de  F e r -  
n am b u co  (en 2 3  de Agosto) el v a p o r  que  h ace  
el servicio  o rd ina r io  en tre  Rio Jane iro  y d icho 
p u e r to ,  llegó a n u n c ia n d o  q u e  Mr. W a ie w s k i  
se en co n trab a  tam b ié n  en  R io ,  p ro n to  a e m ­
b a rc a r se  p a ra  Tolon en el v ap o r  de  g u e r ra  
francés el Cassini.

R esulta  en ú ltimo análisis  de  estas notic ias 
q ue  los dos p len ipo tenc ia r ios  han  salido del 
Rio de  la P la ta ,  d e jan do  indec isas  la m ayo r  
p a r te  de  las cuestiones q u e  ten ían  encargo de 
resolver.

N O T IC IA S N A C IO N A L E S.

San ta  Coloma de F arnés  2 7  de Setiembre.

He visto las noticias que  VV. h a n  p u b l ic a ­
do, las q u e  h a n  an im a d o  eii g ra n  m a n e r a  á es­
te pais , y las veo ya  en  p a r te  rea l izadas ,  pues  
en  Massanet exis te  ya  u n a  resp e tab le  co lum na 
y en lío s ta lr ich  tres  com pañías .

A n teay e r  25 á cosa de la u n a  de  la ta rde ,  
m ien tra s  el alca lde comía con Y idueiros,  co m a n ­
d an te  de  la co lu m n a ,  se le p re s e n ta ro n  los 
dos faciosos Miguel Baus ( e! hijo de G i s p c r ) y 
Ju an  C am pena  con sus can an as  l lenas de m u ­
n ic io nes ,  no hab ién do les  sido posible  h a c e r  
otro tanto  con las a rm a s  por h a b e r  ten ido  q u e  
e scaparse  sin ellas. D ejaron á la facción en  el

v e c in d a r io  llam ado Las Casas Novas, término 
de  San  Grogorio , á t re s  cua r to s  de hora de 
G erona. Considero p or  d em as  manifestarles lo 
in te re sa n te  de la p resen tac ió n  de estos dos 
m uch ac h o s ,  p o r  ser  los de m as  influjo entre 
sus com pañe ros  desv iad os ,  á causa  de perte­
n ecer  á familias algo acom odadas. Estoy en la 
confianza de q ue  todos los q ue  de esta villa se 
u n ie ro n  á la fircuon seg u i rán  su e jem p lo , á 
excepción  de  ios dese r to res  de la qu in ta  de 
1845. Los afanes de este digno alcalde han 
em pezado  á d a r  f ru to ,  au n q u e  sea este enano.

D espués de p re se n tad o s  los citados dos fac­
ciosos salió la co lum na  p a ra  San  Hilario , don­
de  p e rn o c tó ,  p u e s  es taba  c itada  por el briga­
d ie r  B a xeras  p a ra  cae r  al r a y a r  el d ia  siguien­
te sobre  V i la d ra u :  asi lo verif icó , y  las fac­
ciones de  Bou, G ris e t  y o tras  se e scaparon  por 
la p a r te  de  S a n  Sagim on , p u n to  q u e  debía cu­
b r i r  otra  co lum na , y no asistió á p e sa r  de ha-  
be rio p ro m e t id o  á B a x e ra s ,  resu ltando  sin 
efecto esta ace r tad a  com b in ac ió n  que  tan se­
guro  y  sá b ia m e n te  h ab la  p royec tado  y lleva­
do á cabo dicho B axeras .  Y idue iros  ha escrito 
d e sd e  S an  Hilario m u y  d isg u s tado ,  pues ali­
m en ta b a ,  ai igual q ue  los efectos de  su colum­
n a ,  la e spe ran za  de  recoger nuev os  laureles.

Marsal con 200 in fan tes  y 12 cabal los ,  sa­
b iendo  la o cupac ión  y fortificación de Massa­
net p o r  las trop as  y d e s tacam en to  de Hostal— 
r i c h , con s id e rand o  q u e  se v a n  obstruyendo 
los pasos á sus an t ig u as  c o r r e r ía s ,  á  la m adru­
g ada  de a y e r  salió de  A m e r  , dirig iéndose al 
Goll S a l a b r a , m as  allá de  R u p i t ,  pasando  por 
C ano s ,  S an  J u a n  de  F áb reg as  y  R upit .  (Fom.)

Barcelona  3 0  de Setiem bre .

El Sr.  Ministro de  O b ra s  p úb licas ,  accedien­
do á las in s tan c ias  del g en e ra l  Concha, ha 
puesto á su  disposición  dos millones y medio 
de  rea les  p a r a  a b r i r  n uevos  t r aba jo s  en las 
c a r r e te ra s  del p r in c ip ado .  P a rece  qu e  ha  sido 
ya  l lam ado  el Sr.  A rr íe te ,  je fe  de los ingenie­
ros civiles de este dis trito , p a ra  consultarle  qué 
aplicación d e b e rá  d a r s e  á aque lla  cantidad.

Muy b u e n a  y m u y  la u d a b le  es esta provi­
de n c ia  , y á fuer  de  a g rad ec id os  no podemos 
m enos  de  t r ib u ta r  u n  voto de  grac ias  á S. E.

A las cua tro  y  m ed ia  de esta ta rd e  , el E x ­
celen tís im o Sr. C ap itán  g ene ra l  de  este e jér­
cito ha  rev is tado  cu a tro  ba ta l lones  m as  de ca­
zadores  y c u a tro  e scu ad ro n es  d e  caballería 
q u e  a c a b a n  d e  l legar  d e sp ués  de  la  última 
p a ra d a .  Todos estos cu e rpo s  se h a n  p resen ta ­
do con co n t in e n te  ta n  m a r c ia l ,  con tal ins­
trucc ió n  y d i s c ip l in a , q u e  no d e jan  d u d a  de 
q u e  a lcan za rán  seguros tr iun fos  do nd e  q u ie ­
ra  p u e d a n  co m b a t i r  á las gavil las rebeldes.

S. E. se ha  p re sen tado  m ontado  en el mis­
mo caballo  q u e  m ereció  á la m unif icencia  de 
nu es t ra  S o b e ran a ,  con el un ifo rm e  ú l t im a m e n ­
te a p ro b a d o ,  y  c ru zand o  su pecho la herm osa  
b an d a  de  la T o rre  y E sp a d a  con q u e  ga la rd o ­
nó el G obierno p o r tu g u és  los im p o rtan t ís im o s  
servicios qu e  á aquel~pais  p res tó . (Id.)

Sevilla  12 de Octubre.

Hoy d e b e rá  sa l ir  p a r a  Cádiz toda Ja fuerza 
del te rce r  reg im ien to  de  a r t i l le r ía  existente en 
esta  plaza.

A hora  se va la  p la n a  m a y o r  y la música, que­
d an d o  so lam ente  u n  sa rgen to  de  brigada. Há 
m ucho  t iem po no h a  visto Sevilla traslación 
tan  absoluta  de  u n a  fu e rza ,  que  mas ó menos 
nu m eroso  su  origen y  su e x i s t e n c i a , radicaba 
s iem p re  en  esta capital. (Indep .)

Valencia  8 de Octubre.

Con la m a y o r  so lem n id ad  se ha  verificado 
hoy la a p e r tu r a  de  los estudios de  esta uni­
v e r s id a d  l i te r a r ia ,  á cuyo  acto h an  concurr i­
do las au to r id ad es  y corporaciones civiles y 
cien t íf icas ,  m u c h a s  no ta b i l id ad es ,  u n  número 
co nsiderab le  de  h a b i ta n te s  de  esta populosa 
cap i ta l ,  y los m uchos jó v e n e s  q u e  se han  mar 
tr icu lado  ya  p a ra  em p ez a r  á co n tinu a r  la car­
re ra .

E l  d iscurso  p ro n u n c ia d o  po r  el Sr. D. Juan 
N epom uceno  T o r re s ,  c a te d rá t ico  d e  medicina 
legal é h ig iene  p ú b l i c a , es notabilísimo por 
m uchos tí tulos y digno de  los m ay o re s  elogios: 
y felicitamos á su au to r ,  s in t iend o  q ue  la es­
trechez de  n u e s t ra s  co lum nas  y el corto tiem­
po que  m ed ia  e n tr e  la le c tu ra  y e n t r a r  nues­
tro n ú m e ro  en  p re n s a  no nos p e rm ita  en tre­
sacar  lo mas n o ta b le ,  si posible fuera  encon­
t r a r  algo q u e  mereza  esta  calificación particu­
la r ,  considerando ,  como consid e ram o s ,  á toda 
la p ro d u c io n  d igna del e levado  lu ga r  en que 
se h a  p ron un c iado .  (D. de V . '

FOLLETIN.L O S  C U A R E N T A  Y CINCO,
POR

ALEJANDRO DUMAS.

(Continuación.)
E n  medio  de  ella es d onde  con el mismo 

instin to  que en los bosques se ad v ie r te  el 
princ ip io  y el fin de las tem pestades :  sin que  
nad ie  h ub iese  hab lad o ,  sin que  nad ie  hubiese  
todavía visto al Rey , todos los semillantes 
aparec ían  pe rfec tam en te  amoldados á las c i r ­
cunstancias .

Las dos R einas  es tab an  v e rd ad e ram e n te  i n ­
quietas.

Catalina, pá lida  y llena de a n s ie d a d ,  sa lu ­
daba  á todos d irig iéndoles  escasas y d u ra s  p a ­
la b ra s ;  Luisa de  Vnudeniont á nad ie  m irab a  
ni oia lo que se h a b la b a ,  y hubo  m om entos en 
q u e  la infeliz creia qu í  iba á volverse loca.

El Rey se presentó  al fin, y todos no ta ron  
q ue  sus m ira d a s  e ran  p e n e t r a n te s ,  y q u e  un 
ligero sonrosado an im aba  su  ros tro ;  podia  lee r­
se asimismo en él u na  aparienc ia  de  buen  h u ­
m o r ,  que  produ jo  en aquellos sem b lan tes  a d u s ­
tos, que  e speraban  la aparición del de E n r i ­
que  , el mismo efeclo que  p roduce un rayo  de 
sol en los bosques cuando  el Otoño los tiñe de  
am aril lento  color.

La p ú rp u ra  y el oro brillaron en el g a b in e ­
te con la presencia  del Rey, (pac esparció en 
un segundo en tre  lodos los corazones la se r e ­
n id ad  de que disponía su poder,

E n r iq u e  besó la m ano  á su m ad re  y á su 
esposa con la misma galantería  que  si fuese 
a u n  du q u e  de A njou ,  y dirigió a b u n d a n te  co­
p ia d l e  lisonjas á las damas, poco acos tum bra ­

das has ta  entonces á tantas d is tinciones R ea ­
les, llegando hasta  el p u n to  de  ofrecerles con­
fites y  anises.

— V uestra  sa lud  nos ten ia  a la rm a d a s ,  hijo 
mió, dijo Catalina m irand o  al Rey con p a r t i ­
cu lar a tenc ión ,  como p a ra  asegu ra rse  de  q u e  
no era  postizo su color de  rosa ,  ni u n a  care ta  
el buen  hum or q u e  m anifes taba .

— Y esa a la rm a  no h a  sido in f u n d a d a ,  se­
ñ o ra ,  contestó el R ey ,  po rque  n u n c a  he  d is ­
f ru tado  de tan  b u ena  sa lud  como ahora .

Y acom pañó estas p a la b ra s  con una  sonrisa  
q u e  p ro cu ra ro n  repe t ir  todas las bocas.

—̂ ¿Y  á q u é  dichosa influencia d eb é is ,  hijo 
mió , esa mejoría?  p regu n tó  Catalina con m al 
d is im ulada  in q u ie tu d .

— A la c i r cun s tan c ia  de  h a b e rm e  reido m u ­
cho , señora .

Todos se m ira ro n  unos á otros con tan  p r o ­
funda  adm irac ión  , qu e  no parec ía  sino que  el 
Rey acabab a  de dec ir  el m as enorm e desatino.

— ¿Os habé is  re ido  m u c h o ,  hijo mió ? ¿ E s  
cierto eso ? repuso  Catalina con rostro  severo. 
E n  tal caso sois m uy  dichoso.

— ¿ Q u é  q u e ré i s ,  so no ra?  Es preciso acep ta r  
las cosas según se p resen tan .

— ¿ Y  con qu é  motivo os habé is  a b a n d o n a ­
do á ese exceso de risa ?

— Debéis sa b e r ,  m a d re  m ía ,  que  anoche fui 
al bosque de  Yínoennes.

•—Estoy en te ra d a  de ello.
— ¡A h !  ¿Con q u e  no lo ignorabais ?
— N o, hijo mió, pues ludo lo que  os a tañe  

m e in teresa  d e m a s ia d o ; me parece  que  en 
esto n ad a  do nuevo os digo,

— Es verdad . Enes, s e ñ o ra ,  repito q ue  e s tu ­
ve en el bosque de Y incen ncs ,  pero á la vu e l­
ta me m ostraron  ñus exp lo radores  un ejército 
enemigo, cuyos m osquetes  b r i l laban  en medio 
de  la oscur idad  de  la noche.

— ¡U n ejército  enemigo en  el cam ino de  Vin- 
c e n n e s !

— Sí, m a d r e  mia.
— ¿ E n  q ué  sitio?
— E n fre n te  del es tanq ue  de  los bened ic t i ­

n o s ,  ce rca  de  la casa de  recreo  de  n u es t ra  
am ab le  p r im a .

— ¡C erca  del palacio de  cam po de  la d u q u e ­
sa de  M ontpensier!  exclam ó Luisa de  Y au- 
dem ont.

— P re c isam e n te ,  señ o ra ;  cerca  de B el-Esbat: 
m e ade lan té  in t rép id am en te  p a ra  p re s e n ta r  la 
b a ta l la ,  y v i .....

— ¡Dios mío! P roseguid ,  dijo la R e ina  visi­
b lem en te  inquie ta .

—¡O h !  Tranquilizaos, señora.
Catalina escuchaba  con la m ayo r  zozobra; 

pero  no reve laban  su an s ied ad  c ru e l  ni un 
gesto , ni una  palabra .

— i , prosiguió el R e y , u n  completo p r io ra ­
to de monjes que  me p re s e n ta b a n  las a rm as  
en  medio de  mil belicosas aclamaciones.

El c a rd en a l  Jo \e u se  se echó á r e i r ,  y todas 
las p e rsonas  que  com ponían la corte le im itaron.

— ¡ Oh í dijo el R e y ; reid, ro id  cuanto os dé la 
ana , y á fe que hacéis b i e n , pues  de esto se 
ab la rá  d u ra n te  mucho tiempo. El resu ltado  

es que  tengo en F ran c ia  mas de 10,000 frai­
les , los cuales puedo  conv er t i r  de la noche á 
la m a ñ a n a  en otros tantos m osque te ros ,  en 
cuyo caso c rea ré  u na  plaza de gran m aes tre  
de m osqueteros tonsurados de S. M. Católica, 
y os la co ncederé ,  señor cardenal .

— S eño r ,  estoy pronto  á acep tar la ,  respondió  
este; pues mi único deseo es s e rv i r  á Y. M. 
en todo cuanto  p u ed a  complacerle.

D uran te  este corto coloquio del Rey  con el 
ca rdena l so levan ta ron  las d a m a s ,  como lo 
p rev en ian  las leyes de Ja e t iq ue ta ,  y s a lu d a n ­
do al Rey u n a  á u n a  fueron re t i rá nd ose  del

gab ine te ,  s iguiéndolas  la R e in a  con sus  d a ­
m as  de  honor.

La R eina  m a d r e  p e rm an ec ió  s in  em bargo ,  
pues en aquella  alegría d e su sad a  del Rey ex is­
tia u n  m ister io  que  a n h e la b a  p ro fun d iza r .

— ¡Ah, c a rd ena l!  dijo de  p ron to  E n r iq u e  al 
p re lado  cu an d o  este se d ispon ía  á s a l i r ,  p u e s  
conocía que  la R eina  m a d r e  deseaba  h a b la r  
ó su hijo. D ecidm e ¿ q u é  se h a  hecho  v u es t ro  
h e rm a n o  B ouchage?

— Lo ignoro, señor*.
— ¡Gomo ! ¿No lo s a b é i s ?
— No, apen as  le veo ,  ó p o r  m ejo r  decir ,  

no lo veo n un ca  , replicó el cardena l .
Un acento  g rav e  y tr is te  resonó en  el fondo 

de l  gabinete .
— Aqui e s t o y , s e ñ o r , dijo la voz.
— ¡A h! ¡Es él! exclam ó E n r iq u e ,  acercaos, 

cond e ,  acercaos.
El jo v en  obedeció.
— ¡Vive Dios! añad ió  el Rey m irá n d o le  con 

asom bro; á fe de  ca b a l le ro ,  ese no es u n  
cuerpo ,  sino u na  so m b ra  qu e  se m ueve .

— S eñ or ,  eso consiste en que t r a b a ja  m ucho, 
m u r m u ró  el c a rd e n a l ,  no p u d ie n d o  m enos de 
a d m ira r se  del cam bio  q u e  h ab ían  sufrido en  
ocho dias  las facciones de  su  he rm ano .

E n  efecto , Bu Bouchage es taba  pálido  como 
u n a  esta tua  de  c e ra ,  y su cue rp o  cub ie r to  de 
sed;» y de bordados  p a r t ic ip ab a  del perfil y de 
la desproporción que so nota en las som bras.

—  Venid a q u i ,  jo v e n ,  v e n id ,  le dijo el Rey. 
C ardenal,  os doy las g racias  por vues tras  citas 
de P lu ta rco ,  y me prom eto  r e c u r r i r  á vos en 
ocasiones s e 111 oj antes.

El card ena l  se persuad ió  de q ue  el Rey qu e r ía  
q u e d a rs e  solo con E n r iq u e  y se re t iró  al punto.

El Rey le dejó salir m irándole  de soslayo, y 
en ;segu id a  dir igió la vista  hácia  su  m ad re ,  q u e  
p e rm an ec ía  inmóvil.

Solo e s tab an  ya en  el salón la Reina m a­
d r e ,  Mr. d ’E p e rn o n ,  q u e  la o bseq u ia b a  con no­
tab le  ga lan te r ía ,  y  Du Bouchage.

Al lado de  la p u e r t a  se v e ia  á L o ig n ac , se- 
m i-c o r te sa n o .  sem i-so ld a d o  , qu e  a tend ía  á su 
servic io  m as  qu e  á o tra  cosa.

Sentóse el R e y , é hizo u n a  seña  á  Du Bou­
chage p a ra  q u e  se ace rca se  á  él.

— Conde, le dijo, ¿p o r  q u é  ocultaros así de­
tra s  de las d a m a s ?  ¿N o sabé is  qu e  me agrada 
m ucho  el v e r o s ?

— V u es tra s  p a la b r a s ,  s e ñ o r ,  m e  h o n ran  in­
finito, re spond ió  el jo v e n  inc l inándose  con 
p ro fu n d o  respeto .

■— ¿ E n  qué  consiste p ues  q u e  no os vemos 
por  el L o u v re ?

— ¿No m e  veis , s e ñ o r ?
— C ier tam en te  q u e  no, y de  eso mismo me 

q u e jaba  al c a rd e n a l  vu es t ro  h e r m a n o , hom­
b re  m u ch o  m as sabio q u e  lo que  yo pensaba.

— Si Y. M. no m e ha  v is to ,  dijo E n r iq u e ,  es 
p o rq u e  no se ha d ignado  d ir ig ir  sus  m iradas  
hácia  aque l r in cón  del gab ine te .  S eño r ,  todos 
los d ias  estoy en  él cuando  el R ey  se p resen ­
ta ; asisto con la m ism a re g u la r id a d  á mi obli­
gación c u a n d o  el R ey  se le v a n ta ,  y  le saludo 
tam b ién  con respetuoso  h o m en a je  cuando  se 
re t i ra  del consejo. N u nca  he  f a l t a d o , nunca  
fa l taré ,  m ien tra s  p u eda  so s ten e rm e ,  al cum pli­
mien to  de estos d eb e re s ,  q u e  son m u y  sagra­
dos p a ra  mí.

—  ¿Y sin d m la  p o r  eso estas tan  tr iste?  lo 
p regun tó  am is tosam en te  el Rey.

—  ¡O h! Me p e rs u a d o  de que  Y. M. no lo cree.
— No, p o rq u e  sé q u e  tú  y tu h e rm a n o  me

am ais .
— ¡ S e ñ o r !
— Y yo tam bién  os amo. A propósito, ¿sabes  

que  el p o b re  A na m e ha  escrito  desde  Dieppe?
-—Lo ig n o r a b a , señor .



MADRID 5 DE OCTUBRE.

La Reina nuestra  Señora se presentó ayer 
al anochecer en el P rado , y paseó á pie por 
la calle llamada de París,  seguida del Sr. con­
de de Santa Coloma v del caballerizo D. Ma­
nuel Rosales. S. M. llevaba un traje de seda 
claro, y una magnífica mantilla negra , m ani­
festando en su rostro su alegría y su bondad 
acostumbradas.

  Al fin, según verán  nuestros lectores, la
exposición de p in turas  se verificará en el ex­
convento de la T rin idad ,  cuyo local debe q u e ­
dar  habilitado jal efecto en toda la presente 
semana.

 De los partes remitidos por la in te rven ­
ción principal de arbitrios municipales, resulta 
que han  entrado en el dia de anteayer  por 
las puertas de esta capital las cantidades de los 
artículos que á continuación se e x p r e s a n :

2,524 fanegas de trigo.
352 de harina  de id.

5,824 libras de pan cocido.
204 |  carros de carbón.

88 cargas de id. en caballerías mayores.
259 en caballerías menores.

 E n  la aduana  de Cádiz se em barcaron  en
el mes de Agosto para  puertos del reino 5160£ 
fanegas de garbanzos y 1533 de habas.

 S u i c i d i o  d e  u n  p a r r i c i d a . —De Logroño es­
criben con fecha 30 del pasado:

Ayer se dió sepultura  al cadáver de Miguel 
J im én e z , presunto  reo de doble parricidio, 
que puso fin á su existencia ahorcándose con 
su propia faja en la prisión donde se halla­
ba, acusado de habe r  asesinado bárba ram en te  
á su muger y un  hijo de nueve años. Poco mas 
de dos meses hace que fue preso y encausado 
este nuevo P ra s l in , y con él un herm ano suyo, 
por las sospechas que les resu ltaban  de que 
ellos y no otros pudieron h ab e r  atentado con­
tra  la vida de aquellos desgraciados, cuyos 
restos cadavéricos acababan de ser descubier­
tos por los perros  en un  plantado de alubias, 
en el término de la villa de E s t r e n a , de don­
de eran vec inos , á dos leguas de esta.

El estado actual del sum ario ,  bastante a t ra ­
sado por no haberse  podido rec ib ir  aun  las 
confesiones con cargos á los presuntos r e o s , á 
causa de las dificultades con que el juzgado 
ha estado luchando en las p r im eras  diligencias 
indagatorias, y tiene que vencer  todavía, no 
ofrece una p ru eb a  concluyente contra estos, 
si bien los fuertes indicios contra el primero 
casi han  venido á rec ib ir  el sello de una con­
vicción p rofunda con el partido extremo que 
acaba de t o m a r , estando en el pleno uso de 
sus facultades intelectuales.

Las circunstancias con que se refieren aque­
llas muertes p resentan  á su autor como el 
monstruo mas horrible que nos ofrecen los fas­
tos criminales. Dícese que con el falaz objeto 
de celebrar  los dias de su s a n to , dispuso el 
Jiménez, ayer hizo un año, ir con una me­
r ie n d a ,  en compañía de sus dos víctimas, á 
una viña s u y a ; que en este sitio les hizo beber  
mas de lo regular p ara  realizar con mas faci­
lidad sus traidoras m iras ,  y que luego que las 
vió p r ivadas del sentido comenzó su  atroz ta ­
re a ,  concluyendo por enterrarlos en v ida ,  co­
mo parece indicarlo el haber  hallado á la m u­
ger con las uñas a r rancadas ,  y  destrozados los 
dedos y las piernas. Que posteriormente, y 
pa ra  disimular su in iq u id a d , sembró alubias 
sobre la t ierra  que culAria á estos infelices, y 
contestaba que habían  ido á Madrid á cuantos, 
ex trañando  su falta, le p regun taban  por su 
paradero. Pero como temeroso de ser descu­
bierto , su conciencia no le dejaba tranquilo 
hasta que los cadáveres no desapareciesen del 
seno de la t i e r r a , ideó regar el terreno para  
ay uda r  á la putrefacción; y en este estado, 
aígo que se correría la t ie r ra ,  y el hedor,  que 
debiera despertar  el olfato de los perros,  fue 
descubierto el cuerpo del delito , que ocasionó 
la prisión de los hermanos Jim énez, y la for­
mación de esta causa.

 __CATALOGO.=Mr. Viollet Le Duc publicó en
1843, bajo el título de Catálogo, una  curiosa 
historia de la poesía francesa desde el si­
glo XII hasta el XVII: ahora con un nuevo 
catálogo ha completado aquella obra. El nuevo 
tomo está dedicado á las canciones fabliós (fa- 
b lia u x ), cuentos en verso y en p rosa ,  farsas, 
piezas cómicas y burlescas ,  disertaciones ra ­
ras ,  aventuras  galantes & c . , con notas h ih iio -  
gróficas, biográficas y literarias. Term ina  por 
una  ojeada retrospectiva, en la cual el autor 
hace reseña de todos los poetas de que dió

c u e n ta , comparando la naturaleza y el espíri­
tu  de sus obras, tan diversas duran te  los cin­
co ó seis siglos que han trascurrido  desde que 
se escribe en verso francés. El periódico, del 
cual tomamos esta noticia, la concluye copian­
do el final del tomo, que lo tiene con estas no­
tables palabras: «La moda, sí, sobr ia  moda, 
tan poderosa para  con el francés, tan ridicula 
apenas pasado su momentáneo imperio, dictó 
alegorías duran te  un  siglo, sonetos durante 
otro; luego poemas épicos, después, descripti­
vos, y al cabo romancescos. Las costumbres 
del siglo XVI exigían tan poco el soneto como 
el siguiente la epopeya, y el pasado los poe­
mas descriptivos. Al contrario, en cada uno 
de ellos existieron uno ó varios hombres que 
lucharon contra la m oda , y estos fueron los 
únicos cuya memoria se conservó.»

 A s e s i n a t o .— Dicen de Cádiz el 29 del pa­
sado :

En  (la m adrugada  de ayer ocurrió un su­
ceso lamentable en la guardia del presidio. Uno 
de los soldados de elia al salir ó al en trar  á 
hacer el servicio de centinela, disparó á que-  
maropa su fusil, contra otro soldado, que q u e ­
dó muerto en el acto. El agresor fue ap rehen ­
dido sin resistencia, habiendo arrojado antes 
al m ar el fusil y la cartuchera. Ignórase el 
motivo que le precipitó á cometer un  crimen 
semejante, si es que tuvo intención de come­
terlo. La s u m a r i a , que empezó al instante la 
autoridad militar, ac la rará  ó h ab rá  aclarado ya 
el hecho.

 Un a m a n t e  c o m o  h a y  n o  p o c o s .= E n  toda la
Alemania , en las orillas del Rhin y en las r i­
beras  del Danubio, se ven  muchísimos castillos 
góticos enteram ente nuevos. Dentro de poco 
tiempo no habrá  ruinas en este pais , y habrá  
que construir  alguna por puro adorno y para  
el efecto pintoresco de la perspectiva.

Uno de esos castillos góticos alemanes, cons­
truidos á la usanza de la edad media, p e r ­
tenece á un  condecito m uy rico y fuerte p ro ­
pietario que ha ganado su fortuna y sus do­
minios en la lotería de Francfort.

El condecito en cuestión era hace pocos años 
un simple estudiante en una de las universi­
dades de A lem an ia , y se liabia enamorado 
de una joven con quien no podia casarse por 
falta de fortuna.

El padre ,  com erciante , debia una parte  de 
sus riquezas á la lotería. E ra  por lo mismo 
sumamente aficionado á este juego.

Se anunció la rifa de una  soberbia posesión 
s ituada en H ungría , cuyo valor no bajaba de 
cuatro millones de  reales, á lo cual se agregaba 
una suma de 100,000 escudos para  que p ud ie ­
se sostener su rango la persona á quien tocase 
aquel lote.

Compró nuestro comerciante unos 00 billetes, 
y el pobre estudiante solo tornó uno ,  pues no 
podían ir mas lejos unidos su bolsillo y su am ­
bición.

Mostró el enamorado joven su billete á la 
señora de sus pensamientos , y ella dijo:

— Si ganáseis, nada  podra oponerse á nues­
tros deseos, y seremos felices.

Los votos de la joven no llegaron al cielo 
por este cam ino, pero la suerte lo ordenó de 
otra manera. Publicáronse los números p r e ­
miados , y el del pobre es tudiante no ganó n a­
da. Dióse prisa la enam orada n iña á registrar 
los billetes de su p a p á , y se encontró con que 
estaba en tre  ellos el núm ero feliz; con un 
juego de manos, m uy fácil en esta edad  de los 
encantos y de las bellas ilusiones, hizo pasar 
á la gabeta del comerciante el núm ero de su 
donce l,  y  entregó á este el que habia salido 
favorecido.

Al mismo tiempo que el pobre padre  reco­
nocía con pesar haber  perdido el dinero em­
pleado en sus 60 billetes, oyóse en la calle 
una música alegre y bulliciosa.

— ¿Qué es eso? preguntó el comerciante.
— Una s e re n a ta , respondió la jo v e n , que dan 

á nuestro vecino el e s tu d ia n te , por haber ga­
nado el premio mayor en la lotería de F ranc­
fort.

— ¡Cómo! ¿Ese mucliachuélo que habia te­
nido la im pertinencia de solicitar tu mano?

—Ahora ya no será tan im pertinente,  re ­
puso la niña.

— Sí, pero falta saber que ahora te quiera.
La joven se sonrió con aire de triunfo. ¡Ino­

cente! No sabia que á las pocas horas ha­
bia de desairarla su favorecido, y que co­
mo recurso á su disgusto no habia de quedar­
le sino la desesperación. Asi es que  cuan­
do volvió á su casa asom brada del desengaño, 
no hizo mas que encerrarse  en su cuarto, e n ­
cender un gran brasero de ca rbón ,  y al dia 
siguiente se la encontró asfixiada.

El estudiante entretanto pasó alegre y libre 
vida por espacio de cinco a ñ o s , hasta que al 
fin vino á casarse con la hija de una familia

ilus tre ,  viviendo en Viena duran te  el in v ie r -  
no ,  y pasando los veranos, ya en sus estados 
de H u n g ría , ya en el palacio gótico que ha 
construido en las márgenes del Rhin.

- — -U n  mketixg. === Del Standard  tomamos la 
siguiente relamen de uno de esos curiosos es­
pectáculos que con frecuencia ofrece la Ingla­
te rra  :

La joven Irlanda ha tenia o ana reunión en 
C ork ,  en el teatro de Yíctoria. La mas ex ­
traña coníusion ha reinado en esta asamblea. 
Un majadero tuvo la ocurrencia de apagar el 
gas , por lo que qu )dó. la sala sumergida en la 
mas profunda oscuridad. Las señoras grifaban; 
los hombres ju ra b a n ;  en fin, el gas se volvió 
á encender.

El presidente abrió la sesión con un dis­
curso in terrumpido á cada instante por estos 
gritos:

« Tres salvas de aplausos á la memoria de 
Daniel Q’Gonncll.» (Aplausos.)

El reverendo O’Mullane manifestó que los 
di as de la vieja Irlanda hablan p a s a d o ; que 
no podia ya aquella hacer nada por el pais, 
y que él se liabia reunido á la jó ven Irlanda. 
(Ruidosa interrupción en las galedos.)

El presidente hace observar que la asam ­
blea deberla ai menos •maniiesíar su respeto 
hácia un reverendo miembro del clero.

_M. Sin i th O’Brien se-levanta (aplausos estre­
pitosos ), y espera algunos insta ufes á que se 
restablezca el silencio. El ruido con t inúa , y él 
pregunta á la asamblea si le quiere oir. Una 
voz : Tres salvas de aplausos pa ra  el orador. 
Una salva mas (aplausos). El orador anuncia 
que el objeto de la reunión es el de fundar 
en Cork un club de la Confederación que se 
organizará en términos de que pueda cooperar 
con la Confederación de Dublin. El club será 
de la mas grande util idad Prestará toda su 
atención á las necesidades del momento, d ir i­
girá todas las mejoras • locales , y contribuirá 
en todo lo posible á d a r  al comercio y á la in­
dustria de la Irlanda todo o! fomento y ex ten­
sión apetecibles. « Nosotros no somos , añade, 
de la escuela de los que so emplean en adu ­
lar á un  pueblo dicióndole que es un conjun­
to de raras  perfecciones: sabemos muy bien, 
irlandeses , que habéis recibido en herencia 
grandes cu a l id ad es ; pero nosotros os inv ita­
mos á cultivarlas., porque os queda todavía m u ­
cho que aprender, y solo al desarrollo de esas 
nobles y generosas cualidades es al que de­
ben tender todos nuestros esfuerzos y los vues­
tros. »

Una voz: Tres aplausos para  G’C o n n e l ly  la 
vieja Irlanda.

Él orador continúa la serie de sus observa­
ciones; p retende que los progresos que se d e ­
ben á las bellas artes merecen considera­
ción. (Confusión: disputa en las aalerias: (¡ri­
tos ele fuera.)

Una voz: ¡Ah, sí, las bellas artes! ¡La músi­
ca ! (Se pide la canción de Sun Patricio.)

Mr. O Brien : Veo que no se da á estas deli­
beraciones la importancia que merecían. Vues­
tra indiferencia, señores, cuando se os habla 
ele objetos del mas alto Interes, p rueba cuán 
necesaria es la organización del club de la Con­
federación. ( Estrepitosa interrupción ; crúzanse 
diversas mociones: vivas á la joven Ir la n d a : vi­
vas á la vieja Irlanda.)

' Mr. O Brien: Veo, señores, que debo re n u n ­
ciar  á hablar.

Una voz: Sí, bastante habéis hablado.
Mr. Meagher quiere á su vez tomar la pala­

b ra :  un  ruido infernal estalla en las galerías 
y comienzan á sllvar la canción de Tvm Crcip 
Mr. Meagher espera, y después d ice:

« ¿No sabéis , señores, que en Dublin las de­
mostraciones de violencia brutal no me han 
impedido hablar? Tengo el derecho de hablar  
aqui, y hab la ré .»

Una v o z : No sois mas que un hablador. 
(Confusión.)

Muchas voces: ¡Ah, ah! Nosotros somos to­
dos de la vieja Irlanda.

Mr. Meagher : imdeis ser todos amigos de la 
vieja I r la n d a ; pero tengo que pediros un fa­
vor, y es que me dejeis deciros lo que tengo 
que decir: consiento, si vosotros no lo aprobáis, 
en que ahoguéis e i seguida mi voz con vues­
tros gruñidos. Pocéis después, corno se hizo 
en Dublin, golpearme á la salida de la sala. 
(¡ Ja m a s! Hablad.)

Mr. Meagh er pronuncia un discurso siempre 
in terrum pido , y la asamblea se separa.

 Leemos en el Commerce:
En vista de los grandes acontecimientos que 

se p reparan  en Suiza, creemos del mayor ín ­
teres dar  á conocer los recursos con que cuen­
tan los diferentes cantones que componen esta 
pequeña república, lié aqui unos dalos positi­
vos sobre el asunto.

Los cantones contrarios al S onderbund  cuen­

tan con una población de 1.867,910 almas, 
compuesta de 1.358,510 protestantes y 509,400 
católicos. Los varones de 17 á 60 años ascien­
den á % 5,850; el contingente federal se com­
pone de 50,1 Ó4 hombres, y la landw ehr  de 
46,839. Total que componen las fuerzas mili­
tares 95,993 hombres y 278 piezas de artille­
ría , ele las cuales 86 son de sitio. El p resu­
púsolo de dichos cantones es de 17,274,000 
francos, y el contingento federal en dinero el 
do 885',’)2.8 (r.

Los canto sos do Neuíehaiel, Rasilea (ciudad) 
y Apenco] 1 interior, que so m antienen neutrales 
constan de 105.000 almas, de las cuales 89,700 
pertenecen al rito protestante, y 15,300 al ca­
tólico, Los varones de 17 á 60 años forman un 
iota! de 15,600; el contingente federal es de 
2,528 hombres y 2190 soldados de la land­
w e h r :  total 4,718 hombres y 32 piezas de a r ­
tillería. Los tres presupuestos ascienden á
1.340.000 ir.,  y el contingente federal en d i­
nero á 58,500 ir.

La población de los siete cantones católicos 
(el Sonderbund) reúne 391,629 a lm as ,  de.las 
cuales 6620 pertenecen al culto protestante, y
385.000 al católico. Los varones de 17 á 60 
años componen el número de 56,350 indivi­
duos; el contingente federal se compone de 
11 >387 hombres, y la landw ehr  ele 20,436. Total 
de estas fuerzas 31,823, y 87 piezas de arti­
llería, á las que hay que añadir  las 12 toma­
das en la expedición de los cuerpos francos 
contra Rasilea del Campo y Argovia, con mas 
20 recientemente compradas en el extrangero, 
á s a b e r : 12 por Lucerna y 8 por el Valés: total 
de cañones 119.

El presupuesto de estos cantones reunidos 
asciende á 2.509,000 f ra n co s , y el contingente 
federal en dinero á 119,788 francos.

El S onderbund  solo cuenta con 31,823 hom­
ares de milicias, y ■! ! 9 cañones para  resistir 
á 96,99)3 hombres y 287 piezas dé artillería; 
os dec ir ,  que sus soldados están en la pro­
porción do uno contra tres ,  y sus cañones de 
dos contra cinco.

REVISTA DRAMATICA.

TEATRO DEL PRINCIPE.— b o r r a s c a s  d e l  
c o r a z ó n , drama en cuatro actos, original y en 
verso, por D. Tomas Rodríguez Rubí.

Hace algún tiempo que el Sr. R ub í ,  cuyos 
primeros ensayos fueron en el género cómico 
(el cual ha cultivado siempre con buena suer­
te), se muestra decididamente inclinado al d r a ­
ma. Después de R ivera , ó la fortuna en la p r i­
sión , escribió Bandera negra : y Fortuna contra 
fo r tu n a , y Borrascas del corazón han seguido 
de cerca á las an te r io re s , como para  probar 
la perseverancia del poeta en la nueva senda 
que quiero seguir.—Acaso no tiene todavía fir­
me propósito de renunciar  á la comedia; 
acaso solo desea el Sr. Rubí demostrar que le 
es fácil abordar  las mas opuestas escuelas; 
porque ¡qué inmensa distancia entre El rigor 
de las desdichas, por ejemplo, y la obra que 
á juzgar vamos! ¡Qué inmensa distancia aun 
entre La Rueda de la fortuna  y Borrascas del 
corazonl

Pocos, m uy  pocos son los escritores que 
pueden satisfacer impunemente tales veleida­
des de gustos y aficiones; poquísimos los qué 
se hallan tan ricamente dotados de ingenio, 
que hoy a rranquen  lágrimas al público, y ma­
ñana provoquen su risa. Scribe ofrece en F ran ­
cia uno de esos raros ejemplos; el Sr. Rubí 
entre nosotros nos suministra otro no menos 
notable.

Su. último dram a es una nueva y feliz ten­
tativa en un terreno desconocido antes para 
su autor,  y aunque ie llamamos d ram a en 
la acepción vulgar que se le da á la pala­
bra, es una verdadera tragedia , la única t r a ­
gedia que nosotros comprendemos, admitimos 
y deseamos en el siglo p re se n te ; pues ni la 
griega de Eurípides y Sófocles , ni la mas 
moderna de Racine y Corneille son actual­
mente mas que singulares anacronismos , ru i­
nas grandiosas y gloriosas de tiempos remotos.

Borrascas (Id corazón encierra todas las con­
diciones que constituyen la t r a g e d ia ; tiene 
elevación de estilo; tiene lucha ardiente de 
pasiones; tiene por último catástrofe.— Si se ha 
de escribir todavía la tragedia , y especial­
mente si se ha de escribir en España (cues­
tiones am bas muy graves y que no tratamos 
ahora de dilucidar), escríbanse de esa mane­
ra. No mas túnicas ni mas v ir tudes romanas; 
no mas heroicas barbaries  , no mas brutales 
heroísmos. En esta sociedad tan brillante en 
su superficie, tan profundamente desgraciada 
en su fondo, hay mil asuntos terribles y dra­
máticos , de los cuales podemos derivar  algu­
na u tilidad, alguna enseñanza.

Ni es menester,  como ha hecho el Sr. Rubí,

buscar un objeto filosófico fuera de las eos-* 
tumbres presentes; mucho hay que combatir 
todavía; mucho hay que remediar; mucho que 
castigar; y parecénos digno de la noble y alta 
misión del poeta no entretenerse en corregir 
lo que fue, sino en corregir lo que aun es.°

Decimos esto á propósito del fin moral que 
se ha propuesto el Sr. Rubí en su nueva obra 
y que carece ya de actualidad.— En nuestros 
c las no son la ie._, la sino la excepción esos 
matrimonios impuestos á la muger por una 
familia despótica; en nuestros días sí peca la 
juventud, no es de inexperta; si peca la ancia­
nidad, no es de tiránica. Por el contrario hoy  
se deben patentizar los males del sistema 
opuesto; á las h ija s , á las esposas sacrifica­
das, justo es su stitu ir los padres burlados y  
los esposos ofendidos; que si existe alguna ti*  
ranía, no es la paterna^ sino la filial.

Creen muchos también que puede parecer 
ridículo en el teatro atribuir grandes pa A nr?» 
á estos mismos hombres dé pasiones mezqui­
nas que en nuestra sociedad se agitan; que 
bajo el estirado frac negro no laten ya aque­
llos fogosos corazones que palpitaban bajo la 
acerada co ta , ó la mas moderna ropilla de 
terciopelo; pero esas insignes vulgaridades no 
las aceptan sino los espíritus vulgares; el ver­
dadero talento todo lo comprende y todo lo 
ejecuta y si todavía se dudase de nuestra teo­
ría , nosotros señalaríamos una reciente trage­
dia, consumada en un pais vecino, en medio 
de esa sociedad elevada y fastuosa que cu­
bre sus desdichas con la máscara de sus feli­
cidades.

Eso solo reprenderemos al Sr, Rubí; el haber 
ido á buscar una idea vieja teniendo á mano 
tantas ideas nuevas; el haber combatido un 
error pretérito, pudiendo combatir un vicio 
actual.—Por lo demas, ¡ qué drama tan bello, 
tan interesante, tan tierno ha escrito! ¡Y cómo 
tratando un asunto altamente peligroso ha sa­
bido huir de todos los escollos; de no ser 
monotono siendo sencillo, de no ser inmoral 
siendo verdadero!

¿ Quieren nuestros lectores que las narre­
mos el argumento de Borrascas del corazonl 
En dos líneas podemos hacerlo: es. una m u­
ger que no ama á su anciano esposo, pero que 
le respeta; que prefiere morir pura á vivir 
criminal; en fin, que antepone su virtud á su 
felicidad.

Esta figura casta, poética, sublime llena to­
do el cuadro; si el autor ha hecho simpático y  
noble al amanté, es para que aquella resalte 
m as; si ha hecho viejo al esposó, es para que 
el sacrificio sea doblemente inmenso.

Todo el drama, desde un extremo al otró, 
está escrito como está concebido; con el alma. 
Si no hay movimiento de acción , lo hay dé 
pasiones; si no hay grandes peripecias, hay  
grandes rasgos.— Para muestra de esto último 
citemos algo de lo mucho bueno que encierra 
la escena capital del tercer acto entre Blanca y  
D. Luis.— Cual si la fatalidad trajese á esté al 
lado de aquella, huyele siem pre, y siempre le 
encuentra: para hacer la lucha mas terrible, 
Blanca no solo le am a , sino que por su noble 
conducta se ve precisada á admirarle. ¡Qué 
situación tan bella la de aquellos dos jóvenes 
que se idolatran, y que se temen el uno al 
otro! H é  aqui parte de la escena citada:
Luis. ¡Estáis llorando , condesa !
Blanca. ¡S í, m arques, pero este llanto 

me alivia y consuela tanto?
¡Qué bueno sois! (Tendiéndole la manó. 

Luis.  ̂ ¡Oh Sorpresa!
¡ En las mias vuestra m ano!
¿Qué es lo que pude yo hacer, 
señora, para obtener 
un premio tan soberano ?

(La besa y Doña Blanca la retira rápidamente.) 
Blanca. ¡ A y !
Luis. ¿Qué?
Blanca. (¡ Que abrasa (ay de mí)

cuanto vuestro labio toca!
Luis. ¡ Será que llega á la boca 

el fuego que guardo aqui!

Resignación tuve harta, 
y aunque mi fama invocáis...

Blanca. ¡ Marques! Que en la casa estáis 
del conde de Santa Marta!

Im ís . ¡ Oportuna por demas
Doña Blanca habéis estado!
¡De ella saldré desterrado 
para no volver jamas!

Blanca. ¿Y adonde iréis?
Luis. No lo sé*
Blanca. Esas palabras fatales.....
Luis. No sé mas que sus umbrales 

á pisar no volveré; 
porque para esta ansiedad 
no queda mas que un remedio. 

Blanca. ¿Y cuál es?
Luis. Poner por medio

— Ya, pero b ien  sabes que no se marchó 
muy contento.

— En efecto, me confesó el pesar  que sentía 
por dejar á Paris.

— Sí, pero también me dijo que habia un  
hom bre a quien hubiera  causado m ayor sen­
timiento el salir de la capital,  y  que si tu 
hubieses recibido semejante órden hubieras 
muerto.

— Tal v e z , señor.
— Mas me dijo , porque tu hermano suele 

decir muchas cosas cuando se resigna á h a ­
b la r ,  lo que no sucede siempre: me dijo que 
en tal caso me hub ie ras  desobedecido. ¿Es 
cierto?

— Señor, Y. M. ha hecho bien en hablar  de 
mi m uerte  antes que de mi desobediencia.

— ¿Y si no hubieses muerto de dolor al re­
cibir la órden?

— Señor, hubiera  sido para mí mucho mas 
penoso desobedecer que m o r ir ,  y con todo, 
añadió el joven inclinando hácia el suelo su 
pálida frente como para  ocultar su emoción, 
hub ie ra  desobedecido.

El Rey se cruzó de brazos y miró á Joyeuse.
— ¡Demonio! exclamó de p ron to ;  se me fi­

gura , mi pobre c o n d e , que estás algo loco.
El joven se sonrió tr istemente.
—¡O h , señor! respondió; lo estoy del todo, 

y  V. M. no debe tener conmigo la menor con­
sideración.

— Vamos, la cosa es seria según Aeo.
Joyeuse ahogó un suspiro.
— Ea ; cuéntame eso , sepamos lo que hay.
Du Louchage consiguió sonreírse.
— Un gran Rey como vos ,  señor, no debe 

rebajarse hasta el punto de oir semejantes 
confidencias.

— Al contrario , amigo mió; h ab la ,  habla, 
cuéntamelo todo y me distraerás.

— Señor, contestó el joven con orgullo, V. M. 
se equ ivoca , pues debo asegurar que nada hay 
en mi tristeza que pueda d ivert ir  á un  cora­
zón noble.

El Rey le cogió la mano d ic iendo :
— Vam os, vam os, no te enfades, Du Bou- 

ch ag e ; ya sabes que también tu Rey ha expe­
r imentado los tormentos de un amor desgra­
ciado.

— Sí, señor, en otro tiempo.... ya lo sé.
— Compadezco por lo mismo tus penas.
— ¡Oh, señor! Esta es demasiada bondad.
—No por cierto. E s c u c h a : como nada habia 

mas alto que yo ,  excepto el poder de Dios, 
cuando padecí lo que ahora padeces , nada pu­
do ayuda rm e;  pero en cuanto á t í ,  sucede to­
do \o contrario , pues puedo ayudar te  yo.

— ¡ S e ñ o r !
— Y por consigu ien te , añadió el Rey con 

afectuosa tristeza , también puedo esperar ver  
terminadas tus penas.

El jóveti meneó la cabeza en señal de duda.
—Du Bouchage, dijo E n riq u e ,  te aseguro que 

serás feliz ó dejaré yo de ser Rey de Francia.
— ¡Yo feliz! ¡Ah señor! Es imposible, ex­

clamó el joven con una sonrisa que revelaba 
la indecible am argura  de su corazón.

— ¿ Y por qué ?
— Porque mi felicidad no es de este mundo.
— E nrique ,  replicó el Rey, al partir  vuestro 

hermano os ha recomendado á mí como á un 
amigo; y qu iero ,  ya que no consultáis en 
vuestros negocios ni la sabiduría de vuestro 
padre  ni la ciencia de vuestro hermano el 
cardenal ,  convertirme para vos en hermano 
m ayor: vamos, confiad en mí, instruidm e ele 
todo y os aseguro, Du Bouchage, que á todo, 
menos á la m uerte ,  encontrarán  remedio mi 
poder y mi cariño.

— S e ñ o r , contestó el joven arrojándose á los

pies del Rey, no me confundáis con tantas 
pruebas de bondad á las cuales me es imposi­
ble corresponder; mi desgracia no tiene rem e­
dio, porque constituye mi único placer.

— Du Bouchage, sois un loco, capaz d e h a h é  
roslas con e sp ír i tu s ; yo soy quien os lo ase -  
guro.

— Demasiado lo s é , respondió Joyeuse con 
la mayor tranquilidad.

— Pero con mil diablos, exclamó el Rey al­
go impaciente ¿queréis contraer un m atrimo­
nio? ¿Deseáis ejercer influencia?

— Señor, deseo inspirar am or,  y ya cono­
céis que nadie en el mundo puede conceder­
me este beneficio: yo solo debo obtenerlo, y 
obtenerlo por mí mismo.

— ¿ Y  por qué te desesperas?
— Porque estoy convencido de que nunca 

lo lograré.
— Pon los m ed ios , hijo m ió , y depues me lo 

dirás. Eres joven, buen mozo y rico. ¿Qué 
muger resiste á la triple influencia del amor, 
de la juven tud  y del buen parecer? Ninguna, 
Du Bouchahe , ninguna.

— ¡Cuántos en mi lugar bendicirian á V. M. 
por esa indulgencia exces iva , por esa bondad 
que me abruma! Ser amado por un Rey como 
V. M. es casi tanto como ser amado por Dios.

—Es decir que aceptas mis consejos: per­
fectamente. Nada me cuentes, si te empeñas en 
ser discreto, pero yo m andaré  que so tomen 
informes y se hagan pesquisas. Ya sabes lo 
que he,hocho por tu hermano ¿oh? Pues bien; 
haré  otro tanto por ti , y no abandonaré mi 
propósito por 100,000 escudos.

Du Bouchage cogió la mano del Rey y la 
estrechó contra sus labios.

— Pídame V. M. mi sangre, dijo con exalta­
ción, y la derram aré  hasta la última gota para 
probar  mi gratitud á una protección que rehusó.

Enrique III volvió las espaldas con disgusto.
— A la verdad ,  m u rm u ró ,  estos Joyeuses 

son mas testarudos que los Valois; este me va 
á presentar  todos los dias un  rostro lánguido 
y unas orejas te rr ib les ,  cosas ambas suma­
mente divertidas. ¡ Cómo se ven ya tantos sem­
blantes placenteros en la corte!

— ¡Oh, señor! No os quejareis por tan poca 
cosa, exclamó el joven; ia fiebre esparcirá so­
bro mis mejillas un color sonrosado, y al ve r ­
me reír todos creerán que soy el hombre mas 
dichoso del mundo.

— Sí, sí,  pero yo creeré todo lo contrario, 
maldito terco , y la seguridad de lo que pasa 
en tí me entristecerá.

— ¿Permite  V. M. que me re t i re?  preguntó 
Du Bouchage.

— Sí, hijo mió, vete y procura  ser hombre.
El joven besó otra vez la mano al Rey, sa­

ludó á la Reina m adre  , pasó con orgullo por 
delante d ’Epernon y desapareció del gabinete.

No bien hubo traspuesto el um bral de la 
p u e r ta ,  cuando gritó el Rey:

— Cierra , Nambu.
El ugier á quien iba dirigida esta órden ma­

nifestó en la antecámara que el Rey no reci­
bía^ ya.

Entonces se acercó Enrique al duque d ’Eper-  
non, y tocándole en el hombro lo dijo:

La val elle, esta noche distribuirás una gra­
tificación á los Cuarenta y cinco, dándoles li­
cencia por un dia y una noche, pues quiero 
que se diviertan. Por Dios que me han salva­
do osos perillanes, ni mas ni menos que salvó 
á Lila su caballo blanco.

— ¡ Os han salvado ! exclamó Catalina con 
asombro.

— Sí, m adre  mía.
— ¿De quién?
—Preguntádselo á d ’Eper non.

— Os lo preguntó á vos, lo cual me parece 
mas conveniente.

— Pues bien, se ñ o ra ,  nuestra muy querida 
p r im a , la herm ana  de vuestro büén amigo, el 
de Guisa.....

— ¡Oh! no lo neguéis, es vuestro buen 
amigo.

Catalina se sonrió como d iciendo :
— Nunca acabará de comprenderme.
El Rey vió aquella son r isa , apretó los labios

y p ros igu ió :
— La herm ana de vuestro buen  amigo el de 

Guisa me preparó ayer una emboscada.
— ¡Una emboscada!
— Sí señora , y estuve expuesto á ser cogido, 

y tal vez asesinado.
— ¿P o r  Mr. de Guisa? preguntó Catalina.
— Supongo que no lo creeis.
— Confieso que no.
—D’E p e r n o n , amigo mió , por el amor de 

Dios, refiere completamente la aventura á la 
Reina m a d r e , pues si yo hablase y ella s i­
guiese encogiéndose de hombros como hasta 
a q u i ,  me enfadaría,  y á la verdad no ten* 
go la salud tan de sobra para  tantas incomo­
didades.

Y volviéndose hácia Catalina añadió:
— Adiós, señora, adiós; podéis querer  á Mr. 

de Guisa cuanto os acomode; pero yo hé he­
cho descuartizar á Mr. Salcedo ¿os acordáis*!

— Sin duda.
— Pues b ien, que hagan los Guisas lo que 

vos, que no lo olviden.
Dicho esto, se encogió de hombros el Rey 

con mas expresión que lo habia hecho su m a ­
d re ,  y se retiró á sus habitaciones interiores, 
seguido de master Love , que tuvo que echa i 
á correr para  alcanzarle.

; t-. ;

(Se continuará.)



de mi amor la eternidad.
Blanca. ¿Y  haréis lo que estáis diciendo?
Luis. Sí; ¿qué os importa mi avara 

suerte?
Blanca. Si no me importara

¿m e vierais de amor m uriendo?
Luis. ¡ Blanca!
Blanca. ¡Ali! ¿Qué he dicho ? ¡Mentí
Luis. ¡No! ¡No!
Blanca. ¡ Huid por compasión !

(¡ Dejé hablar al corazón 
un instante, y me vendí!)

¡Qué elocuentes y qué verdaderas son estas 
últimas palabras!

¿A qué hemos de llevar adelante el aná­
lisis?—Basta lo dicho para consignar nuestra 
opinión sobre la obra ael Sr. Rubí; basta para 
que se forme una idea de sus bellezas; pero 
no bastará para lograr igual objeto lo que di­
gamos de la ejecución; es menester ver á la 
Sra. Diez y al Sr. Romea en sus respectivos 
papeles; de otro modo no es fácil comprender 
cuánto pueden hacer gozar y padecer á un 
tiempo; á qué altura se han remontado en 
esta ocasión esos dos artistas eminentes, di­
gnamente secundados por sus demas com­
pañeros.

VARIEDADES
APUNTES BIOGRAFICOS.

MR. DE HUMBOLDT.

El azogue trabaja hasta que ha encontrado 
su nivel : lo mismo hacen hoy las ideas en 
Europa. La Prusia toma una parte muy activa 
en este movimiento intelectual. Berlin , el ver­
dadero centro germánico, es para el ex tran -  
gero que le visita con algunos años de intervalo 
un objeto curioso de estudio, de viva sorpre­
sa. ¡Cuántas modificaciones en los caracté - 
res y en las cosas con solo el trascurso de un 
poco de tiempo! Y no solo en las regiones en 
que el progreso es una necesidad tanto como 
un deseo, sino también en las esferas en que 
la inmutabilidad parece ser una necesidad de 
posición , una condición de existencia.

En ninguna parte de Berlin es mas visible 
esta acción rápida de los dias que en el pala­
cio de la Princesa Amalia de P rusia ,  planeta 
radiante al rededor del cual giran en aquella 
ciudad pensadora todos los genios, todos los 
talentos, toda la ciencia, toda la filosofía.

La Princesa Amalia es de la patria de Goe- 
te ;  ha' sido educada en las ideas del germa­
nismo filosófico de fines del último siglo; se 
asocia cuanto está en la mano de una muger 
al gran movimiento, al poderoso trabajo inte­
lectual que como una marea creciente avanza 
sobre A lem ania, sepultando y destruyendo 
cuanto se opone á su paso. En sus salones se 
presentan sabios, profesores, viajantes, poe­
tas ,  filósofos, Príncipes, hombres de Estado, 
todas las capacidades, todas las reputaciones.

En el hueco de una ventana se halla cau­
tivando la atención de su numeroso auditorio 
un vejezuelo de fisonomía astuta, con una an­
cha corbata blanca, que recuerda el directorio; 
en la movilidad de la m ira d a , en la vivacidad 
del ges to , en la perfecta claridad del discur­
so , en la multitud y profundidad de los co­
nocimientos se echa de ver que es un maes­
tro. Este v ie jo , cuya elocuencia no han sido 
bastantes á debilitar 77 años, es la gloria de 
Prusia y el primer hombre de Europa desde 
que Gubier ha muerto y la gloriosa voz de 
Mr. de Chateaubriand se ha apagado: es Mr. 
de Humboldt. El ilustre autor del Cosmos es 
en Berlin lo que Goete era en W evm ar,  una 
especie de obra maestra viviente; máquina de 
inaudita complicación, á la cual no falta nin­
guna rueda. Después de ser favorito del di­
funto Rey de Prusia , continúa en la amistad 
del Rey actual, y siendo el abogado de todos 
los intereses intelectuales para con el trono. 
Las casas de fieras de Tiergarten y Píáunin- 
sel, los jardines botánicos de Berlin, el obser­
vatorio magnético de Charloltembourg son 
creaciones inspiradas, seguidas, creadas y en­
riquecidas por esta acción fogosa como la ju ­
v en tu d , infatigable como el puro amor á la 
ciencia.

Y bajo el punto de vista del hombre de 
mundo ¡qué hombre tan excepcional y admi­
rable! ¡Cómo se apodera de la conversación! 
¡ Cómo la dom ina! ¡ Cómo hace brotar de ella 
vivas luces! No hay suelo tan árido que no 
tenga para él voasis ignorados. No hay horizon­
te tan limitado que no pueda p re se n ta r , si 
él quiere, perspectivas desconocidas.

No es posible formar idea de los inconve­
nientes que tiene el sostener una conversación 
pública con Mr. de llumboldt: si no se posee 
gran concisión, severa lógica, y sobre todo una 
calma im perturbable , no es posible dejar de 
ser víctima de aquel talento que cifra un ma­
ligno placer, y á veces un juego cruel, en pa­
tentizar su inmensa superioridad sobre los 
otros, poniendo al descubierto sus flacos. Mr. 
de Humboldt entabla la conversación con for­
mas muy agradables, anima á su interlocutor 
con una aparente m ansedum bre; le arrastra  
poco á poco, y Luego de pronto le coge, le tuer­
ce , le quebranta , y le pone el pie sobre la 
garganta antes de. que haya tenido tiempo si­
quiera para pedir pe rdón /  Verdad es que des­

pués le tiende irónicamente la mano para ayu­
darle á levantarse, y le prodiga auxilios para 
curar sus heridas con perfecto desden y gra­
cia sin igual.

Mr. de Humboldt toma asiento casi todos los 
dias á la mesa de los Reyes. Cuando el re­
cuerdo de alguna de esas genialidades alta­
mente tudescas, que los profesores de la uni­
versidad ó los miembros de la academia de 
ciencias proporcionan al Rey, ha oscurecido 
el genio, por lo común risueño yespansivo de 
S. M., al momento se encarga Mr. de Hum­
boldt de restituir á la augusta frente del Mo­
narca su habitual serenidad. Combatir su mal 
humor en su centro seria táctica de cortesa­
nos vu lgares ; él va costeando desde lo indi­
recto á lo directo: se dirige al primero que 
llega; cualquiera es bueno para  él, que en ca­
so de necesidad hablaría consigo mismo.

Los lugares comunes conducen á las parti­
cularidades, y estas á la anécdota: entonces 
es suya la victoria ; la anécdota es su campo 
de batalla y de triunfo. Mr. de Iíumboldt no 
tarda en comprender por ciertos síntomas que 
ya se ha fijado la atención del Rey, y llegado 
este caso, redobla su vervosidad, empleándo­
la en las historias mas graciosas, mas libres, 
mas a trev idas, mas pintorescas, contadas con 
una sangre fria imperturbable en aletnan ó 
en  francés , y á veces en ambos idiomas a l ­
ternativamente; historias en que nadie se a tre­
vería á tomar la iniciativa, que él solo podría 
contar, y cuyos toques demasiado vivos oculta 
con un arte imponderable.

Uno de los mas curiosos espectáculos y de 
los mas raros placeres intelectuales ha sido ver 
en P a r i s , durante su permanencia en dicha 
c iu d a d , á Mr. de Humboldt en contienda con 
otro hombre de un juicio asombroso, de una 
sutileza incalculable (también otro burlón im­
placable y tranquilo), que tiene tanto talento 
como el que m a s , que lo ha conocido todo , la 
adversidad y la grandeza, y ha aprendido en 
esos juegos de la suerte á conocer y á domi­
nar  á sus semejantes; que sabe en política, 
en moral, en filosofía, en ciencias positivas 
todo cuanto se puede s a b e r , y que ha perm a­
necido tan sencillo en su vida privada como 
profundo y hábil en su vida pub l ica , en una 
p a la b ra , con Luis Felipe.

Mr. de Humboldt habla maravillosamente y 
le gusta hablar. Esta pasión es en él tan fuer­
te que nunca ha podido conseguir que le r e ­
traten, porque jamas ha llegado á lograr pe r­
manecer en el silencio y en la inmovilidad de 
una misma postura durante el tiempo necesa­
rio. Parece difícil de creer que el autor de El 
Cosmos 110 goce de comodidades ni aun en la 
medianía en que vive; pero sin embargo, 
es pobre como Chateaubriand, y por las mis­
mas causas. Toda su fortuna ha sido abso r-  
vida por los largos viajes q u e , á costa suya, 
y llevado de un afan por ver infatigable, ha 
hecho á las A m éricas , á Siberia y á otras 
partes. En fin, por última singularidad dire­
mos que tiene, como Newton, la pretensión 
de haber permanecido toda su vida extraño 
á las pasiones h u m a n a s : es la vestal de la 
ciencia.

Mr. de Humboldt es una encarnación del 
germano en el francés: no podría decidirse á 
cuál de las dos naturelezas pertenece mas d i­
rectamente. Pero no solo sus tendencias inte­
lectuales le unen á Francia , sino que su ma­
dre era francesa, perteneciente á una de esas 
colonias, que arrojadas del territorio por la 
revocación del edicto de Nantes, fueron á es­
tablecerse en Alemania, donde todavía con­
servan el tipo, las tradiciones y el idioma de 
sus antepasados.

AGRICULTURA.
SEMENTERA DE TRIGO.

Un siglo ha que el célebre agrónomo Duha- 
mel dio á conocer en Francia la sem bradera 
y el método de cultivo de los cereales en filas; 
y todavía no se sabe en el vecino reino si es 
provechoso sembrar de la manera d ic h a , es­
peso, ó á voleo, como tampoco la cantidad 
de trigo que se debe t irar para haber de sa­
car toda la utilidad posible en tal ó tal espacio 
de tierra señalado.

Si se recorriese en el dia el campo en 
Francia , se veria que entre 100 labradores 
cuando mas hay uno que se valga de la sem­
bradera. En Inglaterra, donde la mayor parle 
de los arrendatarios desahogados y entendidos 
compran todo instrumento que juzgan útil, sin 
reparar en el precio, con frecueccia sucedo 
que las sociedades agrícolas mueven grandes 
debates, ya sobre la utitilidad, ya sobre la in­
conveniencia de sembrar en filas.

En Escocia, al cabo de no pocos años de 
ciega creencia, liase acabado por dejar la sem­
bradera ; y si al presente hay quien de ella 
haga uso, sin duda no es por ahorrarse una 
parte de simiente. Un francés, Mr. de Gourcy, 
que en el año de 1840 vió y examinó atenta­
mente el campo en Inglaterra, refiere que la 
mayor parte efe los labradores entendidos han 
renunciado á la sementera rala y espaciada. 
En Alemania no está mas adelantado el punto; 
y Schwerz ni siquiera hace mención del sem­
brado en filas en su libro de los cereales; si 
bien asienta que la opinión de la gente prác­
tica varía por demas en lo que respecta á la 
cantidad de simiente necesaria para lograr mayor de grano.

Dice Schwerz que á cada hectnr (dos fane­
gas y media de tierra de la medida de Ma­
drid) se tiran de hectolitro (una fanega y nu e ­
ve celemines) y medio á tres hectolitros, des­
proporción hija sin duda de la rutina de tiem­
po inmemorial heredada ,  toda vez que eso 
sucede en un mismo lugar, en un mismo 
clima y en un mismo rastrojo. Y no hay que 
atribuirlo á otra c a u sa , porque ahí tenemos la 
experiencia de dos cultivadores que, labrando 
uno en tierra donde es costumbre tirar 290 
litros (cada litro es la quinta parte  escasa de 
un celemín) á cada hectar, uno tiró 145 y 
otro 97. Yo vi, añade, la sementera del de los 
97 , y estaba poblada y b u en a , y también la 
de los 145, y la mayoY parte del trigo estaba 
revolcado; mas se ha de advertir que no re ­
comiendo la proporción de los 97, pues mi p ro ­
pósito solo es poner de manifiesto hasta dón­
de conducen la irreflexión y la ru t in a , y cómo 
es siempre malo seguir sin discernimiento la 
costumbre de largo tiempo atrás establecida.

Hemos citado las objeciones y los ejemplos 
prácticos presentados en la junta que tiene to­
dos los años'la sociedad Real de Londres con­
tra tal s is tema; y ahora vamos á dar á cono­
cer á nuestros lectores la contestación que dio 
un labrador del condado de Essex á los adver­
sarios de la sementera rala.

En el espacio de tres años ,  dice el labrador 
Mechi, en que á cada hectar he tirado de 125 
á 200 litros de simiente, el beneficio ha sido 
grande sembrando ralo, y no hago caso del 
grano que me ha ahorrado; advirtiendo que 
el último año me valió lo bastante para  pagar 
la renta de la tierra. El grano se preparó y 
midió delante de los trabajadores, y no fueron 
pocos los que hicieron apuestas sobre el resul­
tado que tendría la tentativa.

En mi sentir pierden el tiempo los labrado­
res que afirman que es mala la sementera 
rala, en lugar de remitirse á la experiencia; 
siendo cierto que el provecho que resulta de 
ahorrarse de tres á cuatro centenares de rea­
les anualmente en cada acre (45,560 pies 
de terreno), bien vale la pena de dejarse de 
preocupaciones y rutinas. No faltará quien 
al principio se burle de la sementera rala; 
pero harto habrá  de arrepentirse al contem­
plarla mas adelante. Durante los crudos meses 
de invierno el trigo empanado cubre la tierra 
de apacible verde; pero cuando se acerca el 
verano de ver es cómo se desarrolla el ralo.

No se puede decir que el año pasado haya 
sido bueno en Inglaterra, porque desde Noviem­
bre hasta Abril permaneció el campo sin ade­
lantar nada:  empero al cabo vino el mes de 
Julio, y los que tanto se habían burlado do lo 
que yo había hecho y me habían mandado in­
finidad de cartas como de pésame, hubieron 
de confesar de plano, luego que lo vieron, que 
la sementera rala se amacolla grandemente 
cuando se acerca el tiempo de la siega.

En vista de lo experimentado, veo resuelto 
el punto , al menos en la parte central y en 
la meridional de Inglaterra. Acaso quede algu­
na duda en lo que respecta á la del Norte, don­
de la madurez del trigo es mas tardía , por­
que la sementera rala se atrasa de tres á cin­
co d i a s ; pero buen re m e d io , ó sembrando 
mas temprano ó cargando la mano en la es­
tercoladura. En cuanto á los vichos, espár­
zase sal, tablese con el rulo después de la 
sementera cuando el trigo venga naciendo, y 
cuando principie á crecer de nuevo. No soy 
de parecer que la sementera rala convenga en 
Inglaterra en aquellas tierras de muchos á r­
boles , h ú m e d a s , sucias y esquilmadas.

Prueba palpable de la bondad de la semen­
tera rala es lo que sucedió á un labrador ve­
cino, que para asegurar la alfalfa, que sembró 
juntam ente con cebada, no quiso t irar mas de 
un hectolitro de simiente á cada hectar, porque 
fue tanto loque  mateó la cebada, que ahogó y 
apenas dejó salir la alfalfa; con que desde en­
tonces quedó convencido de que en adelante 
habia de sembrar tres hectolitros de cebada 
con la alfalfa. El mismo ejemplo se ha dado 
en Francia.

Por lo demas, no es dudoso que el trigo 
sembrado en filas y convenientemente espa­
ciado, da mucho mas que sembrado espeso 
á voleo; y si no véase la salud, fecundidad y 
lozanía con que se crian las matas que se ha­
llan so las , como que á algunas se les han con­
tado hasta 52 espigas con 2,240 granos, á creer 
lo que alguna vez dice que vió Mr. Albret en 
el jard ín  botánico de Paris. Duhamel cita dos 
granos de trigo que produjeron cada uno 140 
espigas con 6.000 granos. Francisco de Neuf- 
chatcl cita otro caso todavía mas notable, p o r­
que dice que una vez halló hasta 76 espigas 
en un solo pie. Mr. Loiseleur-Deslongchamps, 
autor de un  libro sobre cereales sumamente 
curioso, dice que cada grano espaciado le ha 
dado de 30 á 40 espigas; siendo asi que á los 
mejores labradores de los alrededores de Pa­
ris, que siguen el sistema ordinario, ningún 
grano da arriba de una espiga.

Las ventajas de la sementera rala por sí 
mismas se declaran. El mayor enemigo del 
trigo es el trigo mismo. Si las raíces de un 
grano topan con otros qué vienen á quitarles 
los alimentos que se contienen en la tierra, 
claro es que mal ha de poder desarrollarse, 
matear ni criarse con robustez la planta; al 
revés de cuando se deja holgado espacio á las 
raíces, que entonces sale con vigor y valentía, 
y echa muchos h ijos ; dado también que la se­

mentera rala es mucho mas á propósito para 
cultivar lá t ie rra ,  por la facilidad con que se 
puede escardar y limpiar de malas yervas, 
proporcionando al par á las plantas las partícu­
las alimenticias que han menester con remo­
ver la t i e r r a , aunque siempre se ha de tener 
presente la naturaleza del suelo y otras c o n ­
diciones no menos importantes.

BOLETIN RELIGIOSO DE MADRID.
h o y  5 d e  O c t u b r e .— S a n  F r o í l a n .

Nació en Lugo, reino de Galicia, de una de 
las familias mas distinguidas del pais. Criáron­
le sus padres con el mayor esmero, según las 
máximas de la religión cristiana. Aunque se 
hallaba dolado de grande talento y disposición 
para las ciencias, con todo era su inclinación 
mayor al retiro. Dejó pues la compañía de sus 
padres á los 18 años de su edad ,  y se fue al 
desierto para poder mejor dedicarse con t ran ­
quilidad á todos los ejercicios de penitencia, 
y á la contemplación de las verdades eternas; 
pero como Dios le habia escogido para que 
fuese vaso de elección que ilustrase á muchos 
por medio de la predicación , le inspiró que 
siguiese esta carrera.

Dió principio á su misión revestido de aquel 
santo celo que constituye el carácter de los 
varones apostólicos. Salía muy de mañana del 
des ie r to , corría los pueblos de toda la comar- 
ca, y predicaba la palabra del Señor con tanto 
fervor y dulzura, que era voz común que Froi- 
lan se hallaba lleno del Espíritu Santo, acre­
ditándolo asi las inumerables conversiones que 
se debieron á su celo.

No pensaba el santo mas que en vivir des­
conocido á los ojos del mundo; pero querien­
do Dios fuese útil á muchos, extendió tanto la 
reputación de su v ir tud , que concurrían á su 
retiro, infinidad de personas pidiéndole con 
instancia los recibiese bajo su dirección. No 
pudiendo resistirse á los ruegos de aquellos 
que le buscaban, únicamente deseosos de su 
eterna salvación, fundó un monasterio bajo la 
regla de San Benito, en el que se congregaron 
hasta 300 mongos. Noticioso Ramiro III, Rey 
de León, de la santidad de Froilan, quiso ver­
le y tratarle , aficionándose tanto á él que le 
dió permiso y cuantiosas sumas para  que edi­
ficase otros monasterios. Erigió entre otros el 
magnífico de Murerola en eí valle de Tabara, 
donde reunió 200 religiosos y constituyó por 
prior del mismo á San Atilano, uno de sus 
mas famosos y queridos discípulos, que des­
pués fue obispo de Zam ora , cuya fiesta cele­
bra hoy también la Iglesia.

Vacó por aquel tiempo el obispado de León, 
y como el Rey D. Ramiro estaba bien persua­
dido que en todo aquel su reino no habia otro 
de mayor mérito que este santo a b a d , agre­
gándose á esto la aclamación general del pue­
blo, fue promovido á aquella silla, á pesar de 
su humilde resistencia.

No nos especifican sus actas las acciones 
laudables que ejecutó en el tiempo de su pre­
lacia; pero en un varón que tenia acreditado 
su apostólico celo, y su eminente v ir tud  tan 
de antemano, se cree con justísima razón que 
todo su empeño y ocupación fue cumplir con 
exactitud todas las obligaciones que exige el 
apóstol en un prelado perfecto.

Murió á principios del siglo X , según la 
opinión de los mas escrupulosos críticos, que­
dando inconsolables la multitud de clérigos y 
monges, entre los que espiró, llorando su p ér­
dida todo el pueblo, como buen padre y pas­
tor que habia sido de sus ovejas.

S a n  P l a c i d o  y  c o m p a ñ e r o s  m á r t i r e s .

Este santo nació en Roma de esclarecido 
linaje: su padre se llamó Tertulo y su ma­
dre Flavia, personas novilísimas, ambas muy 
conocidas en Italia por las t i e r r a s , castillos y 
riquezas que poseían y por las grandes v ir tu ­
des que profesaban. Ofreciéronle sus padres  á 
San Benito, suplicándole lé instruyese y ense­
ñase el camino de la perfección. Recibióle el 
Santo abad en su monasterio, mirándole como 
agradable prenda del S e ñ o r ; y con tan Santo 
maestro salió San Plácido tan bien enseñado 
que era un vivo ejemplo de santidad. No se 
contentó su padre  con haberle ofrecido al San­
to , sino que habiendo entendido que fundaba 
un convento en Monte Casino, le hizo do­
nación de muchas heredades y le cedió 18 v i­
llas en el reino de Sicilia , para  donde partió, 
haciendo por el camino infinitos milagros. Lle­
gó á dicha ciudad, y fue recibido como un án­
gel venido del c ie lo , y estableció un monas­
terio junto á la ciudad de Mesina, donde pro­
curó imitar en todo la vida de su glorioso 
patriarca. Sus hermanos Euliquio, Victorino y 
Flavia, con deseos de verle, navegaron á Si­
cilia, donde fueron recibidos con singular gozo 
y alegría. Habiendo aportado á aquella isb /con 
una gran armada de moros el capitán gene­
ral Mamuca, saltaron á tierra y martirizaron á 
cuantos habitaban en el monasterio en este 
dia, año de 541.

Nota. Se reza de San Froi ctn con rito do­
ble y ornamento blanco.

Cuarenta horas en el convento que fue de 
San Francisco el Grande.

FUNCIONES DE  IGLESIA.

En la de religiosas de San Plácido se cele­
brará á su santo titular según costumbre 
anual.

En la del colegio de Portugueses se tr ibuta­
rá el obsequio semanal acostumbrado á San 
Antonio de Pcidua , su glorioso titular.

Solemnes novenas del B osario .~ E n  la que fue 
convento de su advocación, calle ancha de 
San Bernardo , será su cuarto dia en los tér­
minos ya expresados el p r im er dia. Será ora­
dor por la tarde  el Sr. D. Gregorio Martes.

E n  la de Santo Tomas id., predicando por 
la mañana el Sr. D. Martin Delgado, y por la 
tarde  el Sr. D. Manuel Sánchez Sepúlveda.

Idem en la de la Pasión, al anochecer se­
gún se dijo el sábado anterior.

Nota. En la de San Francisco se celebrará 
solemne fiesta de acción de gracias á Santo  
Domingo de Cuzma n á expensas de uno de sus 
hijos. Será panegirista el Sr. D. Pedro José 
Laurel, religioso dominico exclaustrado, y por 
la tarde , á las cuatro y media, predicara dol 
Santísimo Sacramento el Sr. D. José Pinos, 
francisco exclaustrado. A continuación se liará 
la reserva y procesión con asistencia de la» 
ilustres congregaciones del Olvido y Cristo de 
la Agonía.

BOLSA DE MADRIDCotización del dia 4 de Octubre á las tres de 
la tarde.

EFECT OS PUBLICOS.

Títulos al portador del 3 por 100, 27 y
27 i / A á v. f. ó vol.: 28 á 31 d. f. ó vol. á pri­
ma de 1/ 2 por i 00.

CAMBIOS.

Londres á 90 dias, 48-80 din.
Paris id., 5-13 id.
Alicante, 1 5/ 8 din. b.
Barcelona á ps. fs . , 2 5/ 4 id. id.
Bilbao, 1 t/o pap. b.
Cádiz, 2 Vs k*
C o ru ñ a , 1/ 2 id.
G ra n a d a , 1 id.
Málaga, 2 1/ 8 id.
Santander ,  1 V/j PaP- ¡d.Santiago, y 2 b.
S ev il la , 2 y 2 din. b.
Valencia, 1 -1/ 2 b.
Zaragoza, 7/ 8 i d .

Descuento de letras á 6 por 100 al año.

TEATROSPRINCIPE. A las ocho de la noche.
1? Sinfonía.
2? El drama trágico, nuevo ,  original, en 

cuatro actos y en verso , titulado
BORRASCAS DEL CORAZON.

3? Baile.
4? Term inará  el espectáculo con el acredi­

tado sainete, titulado
LA BODA DEL TIO CARCOMA.

CRUZ. A las ocho de la noche.
TREINTA AÑOS 

ó
LA VIDA DE m JUGADOR, 

dram a en seis cuadros.

CIRCO. A las ocho de la noche.
EL CORSARIO, 

baile en tres actos.

INSTITUTO. A las ocho de la noche.
Se ejecutará la comedia nueva de magia, en 

tres a c to s , titulada
EMBAJADOR Y HECHICERO.

Intermedio de baile nacional.
Finalizando con la aplaudida pieza anda­luza ,  titulada

LA FLOR DE LA CANELA.

VARIEDADES. A las ocho de la noche.
La comedia en tres actos, titulada

ME VOY DE MADRID.Baile.
Sainete.

CIRCO DE PAUL. A las ocho de la noche. Una variada función.

E d i t o r  r e s p o n s a b l e  G e r v a s i o  I z a g a .

CATALOGO
de las obras de particulares que se hallan de venta en el despacho y  almacén de la Imprenta nacional

Doctrina de la visión de las relaciones de 
los números ó libros elementales de Enrique 
Pestalozzi. Un lomo en 8.° marquilla , 10 rea­
les en rama , 11 en rústica y 14 en pasta.

E
El A. B. C. de la Vision intuitiva , ó p rin­

cipios de la visión relativamente á los tama­
ños. Primera parte de los libros elementales de 
Enrique Pestalozzi. Un tomo en 8.°, 9 rs. en 
r a m a ,  11 en rústica y 14 en pasta.

Elegía á la muerte de S. M. el Sr. D. F ran­
cisco 1, Rey de las Dos Sieilias, por D. Her­
nando Pizarro. Un cuaderno en 4?, 2 rs. en 
ram a y rústica.

Elementos de cálculo d iferencia l  y de  cá l­
culo in teg ra l , com puesto  en f rancés  por  J. L 
Rou&iarlaL Y trad u c ido  ai e-pañol por  D. Ge­

rónimo del Campo. Un tomo en 4.°, 29 rs. en rama y 30 en rústica.
Elogio fúnebre de S. M. Doña María Amalia 

de Sajonia, por D. Pedro Ramírez de la Pis­
cina. Un cuaderno en 4?, 2 rs. en rústica.

Empréstito de 400 millones, 6 rs. en rústica.
Ensayo analítico acerca de las leyes natura­

les del orden social, ó del poder del ministro 
y del súbdito en la sociedad, por Villamil. Un 
torno en 8.° marquilla , 6 rs. en r a m a , 6 en rústica y 8 en pasta.

Ensayo sobre el azúcar de uva por Proust 
publicado por González Azaola. Un tomo en 8?’ 4 rs. en rústica. ’

Ensayo sobre el hombre. Poema de Pope 
traducido del inglés por González Azaola. Un 
tomo en 8?, 4 rs. en rústica.

Ensayos políticos, económicos y filosóficos 
de] conde de Bumford, traducidos" por I). Do­

mingo Agüero y Neira. Dos tomos en 4? me­
nor, 33 rs. en rústica y 41 en pasta.

Escuela de canto llano, por D. Antonio Her­
nández. Un tomo en folio, 24 rs. en rústica.

Estatuto Real. Un cuaderno en folio, 4 rea­les en rústica.
Idem. Un cuaderno en 8?, 2 rs. en rústica.
Examen de las aguas de J a é n , por D. Juan 

de Dios Ayuda. Un tomo en 8?, 9 rs. en rama y 10 en rústica.
Exposición de los Ministros á la Reina en 

22 de Mayo de 1836. Un pliego, 6 cuartos.
Exposición del estado actual de las depen­

dencias del ministerio de la Guerra, leída á las 
Cortes generales de la nación española en 27 
de Octubre de 1836 por el mariscal de campo 
D. Andrés García Camba, encargado interina­
mente de dicho ministerio. Un cuaderno en 4?, 
4 rs, en rústica.

F

Fac-simile del testamento de Riego. Un plie­go, 2 rs. en rústica.
G

Galatea y sus bodas, ó los Enamorados, por 
Cervantes. Cuatro tomos en 8? en dos volú­
menes, 24 rs. en rama y 30 en pasta.

Geografía m oderna, ó descripción histórica, 
política, civil y natural de los imperios, rei­
nos, Estados y sus colonias con la de los ma­
res ó islas de todas las partes del globo, saca­
da de varios autores, por I). Silvestre F ra n ­
cisco Lacroix, y traducido por D. Francisco 
de Clemente y Miró. Un tomo en 8? marqui­
lla , 14 rs. en rama y 18 en rústica.

Gramática comparada para aprender el in­
gles. Un cuaderno on 8?, 12 rs. en rús tica .

Gramática griega , por el coronel Román. 
Un tomo en 8?, 14 rs. en ra m a ,  15 en rústica y 18 en nasta.

Guia del ministerio de la Gobernación del 
reino para  el año de 1836. Un lomo en 4?, 
28 rs. en rama y 30 en rústica.

Idem papel fino 48 rs. en pasta.
Guia del niño instruido y padre educado, 

cartilla y catón para todas artes, por D. Fran­
cisco Malo de Medina. Un tomo en 8?, 16 rea­
les en rama y 20 en rústica.

Hermán de Unna. Rasgo historial de Ale- 
m am a, trasladado á la lengua española por 
el teniente coronel D. Bernardo María de Cal­
zada. Dos tomos en 8.° marquilla 22 rs. en rama y 32 en pasta.

Historia del derecho español, por D. Juan 
Sempere. Dos tomos en 4?, 54 rs. en rama, 
06 en rústica y 60 en pasta. (Se continuará.)


